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  Para mi familia, que tanto me ha apoyado.


  



  Para Eli, quien siempre está a mi lado.


  



  Para mis amigos de la universidad: Alberto, Roger, Sergi, David, Jordi, Edu, Javi, Jose… compañeros de fatigas.


  



  Para mis amigos del trabajo: Anna (traductora), Gemma, Jose Antonio, Francisco, Ariadna, Dani, Marta, Vanessa, David, Pedro, Jose, Alberto… un montón. Para el club de lectura.


  



  Para los que siempre estáis ahí: Josep, Núria, Marta…
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  La diferencia entre el pasado,


  el presente y el futuro es sólo una ilusión persistente.


  Albert Einstein


  



  



  



  



  Breves notas para la pronunciación de personajes y lugares:


  • La letra j se pronuncia igual que el sonido de la j inglesa, como en la palabra jeans, sonido inexistente en castellano.


  • La letra h no es muda, y se pronuncia igual que la h aspirada inglesa, como en la palabra house.


  • El par th se pronuncia con el sonido de la letra d castellana.


  • El par kh se pronuncia con el sonido de la letra c castellana al inicio de palabra, pero también es oclusiva delante de las vocales e y i.
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  Capítulo I


  El ejército oscuro


  [image: missing image file]


  Hacía ya algún tiempo que se respiraba cierto aire de intranquilidad en el Valle de Norther. Corrían rumores de una lejana batalla, al este de Véncil, donde las llamadas fuerzas de la Oscuridad habían logrado someter a numerosos poblados. En los últimos tiempos se había visto cruzar por las boscosas montañas a más de un extranjero perdido y desorientado, corriendo como si le persiguiera el mismísimo diablo, e inevitablemente, alguno había pasado fugazmente por la pequeña localidad de Khoríndor, situada en pleno Valle de Norther, donde sólo descansaban una noche para reprender sin demora su marcha en plena madrugada.


  La gente estaba sufriendo mucho en el país de Véncil. Un gran ejército formado por elfos, humanos, enanos e incluso se rumoreaba que muertos vivientes, iba devastando todo aquello que se interponía en su camino. Pero los habitantes de Khoríndor, alejados de aquel mal, pensaban que sólo se trataba de habladurías, aunque tal vez esa era la esperanza que querían abrigar en sus corazones.


  Al frente de ese ejército había un solo hombre, diferente del resto de los mortales; Nélrog, el antiguo capitán derrotado de la Batalla de Arucso. En su mano derecha empuñaba la espada Mórtiest, rodeada de una tétrica sombra, espinada en todo su filo, con una calavera monstruosa como mango. En su mano izquierda la vara de la destrucción y el dominio sobre la muerte, venida de más allá del umbral de los vivos, con unos poderes inimaginables. Sus tropas mutilaban y destrozaban todo lo que encontraban en su camino, sin compasión. No sobrevivían ni mujeres ni niños, y se decía que allí donde los soldados posaban sus pies, la tierra moría y nunca más volvía a crecer una brizna de hierba.


  Véncil había pedido ayuda a los países vecinos, pero estos no habían acudido en su auxilio. No confiaban en la palabra del rey de Véncil, Bescea, ni eran conscientes de que Nélrog fuera la persona que había detrás de tanta destrucción. La figura del capitán había sido sabiamente encubierta por el enemigo, para no levantar demasiadas sospechas. Sea como fuere, la mayor parte de los países que flanqueaban Véncil, aun si hubieran sido conocedores de tal hecho, quizás tampoco les habrían prestado su ayuda. Más de veinte años atrás, en la Batalla de Arucso, Bescea se había posicionado del lado de Nélrog, junto con el ejército de Véncil, y las repercusiones de ese acto habían acarreado serias y terribles consecuencias. Muchos de los países colindantes aún estaban reconstruyendo sus principales infraestructuras que habían sido derrocadas en aquella época, y las cicatrices eran demasiado profundas y dolorosas, y por si hubiera pocos motivos para la desconfianza, azarosamente el nuevo ejército había iniciado su ataque en la Región Este de Véncil, el único lugar donde la población siempre se había mostrado contraria a Bescea.


  Todos estos factores derivaron en una lógica consecuencia. Sus vecinos habían decidido mantenerse al margen de lo que consideraban que era una simple guerra civil, desde el mismo país de Fálgar, donde se hallaba la aldea de Khoríndor, hasta Andurian, el país de los elfos, quienes siempre habían alardeado de una política muy colaborativa.


  El ejército de la Región Este de Véncil había intentado detener el avance imparable de este tenebroso hueste, pero en todas las ocasiones sus esfuerzos habían sido en vano. Después de una cruenta batalla en los aledaños de la desembocadura del río Rosh, que duró más de tres días y tres largas noches, las bajas fueron totales. Ni un solo superviviente. Los pocos hombres y mujeres que habían tenido la sensatez de abandonar sus hogares antes de que los atacaran, aún huían despavoridos buscando un lugar suficientemente recóndito donde poder refugiarse. Muchos de estos pobres desamparados, inevitablemente, cruzaban por el Valle de Norther, situado en la frontera sur entre el país de Fálgar y Véncil. De esta manera habían llegado las desafortunadas noticias de los trágicos acontecimientos de Véncil, como la destrucción de Nappa, la capital del este. Contaban que no había quedado piedra sobre piedra. Las crónicas más halagüeñas explicaban que la arena restaba cubierta de una espesa capa roja que cubría toda la extensión de lo que antes había sido una majestuosa ciudad.


  Aunque más de un desaliñado extranjero había narrado terribles historias para luego abandonar Khoríndor a toda velocidad, Lédrap se mostraba tranquilo. Nadie le había advertido de cuál era la verdadera naturaleza del mal, porque aquellos que habían reconocido a Nélrog habían muerto antes de que poder contarlo. Así como gran parte de los lugareños, Lédrap evitaba tanto como le era posible conocer mayores detalles sobre aquel asunto. En la Batalla de Arucso habían sufrido un gran número de bajas, razón por la cual los habitantes de Fálgar preferían mantenerse aislados de los problemas ajenos. Muchos de ellos habían perdido a un ser querido, y no mostraban propensión alguna por volver a pasar por un suplicio parecido. Había la creencia bastante aposentada de que aquello era el castigo justo por lo que había hecho el rey de Véncil en el pasado, y que de esta manera acabaría expiando sus pecados.


  Lédrap, a diferencia de la mayor parte de los aldeanos de Khoríndor, era un hombre de una gran constitución física. Mostraba una fortaleza digna de un toro bravo, con unos brazos recios, pero a pesar de eso su agilidad no se había visto mermada, salvo por el paso de los años. Su pelo canoso denotaba su edad, pero aún lo llevaba corto y bien arreglado, un legado de su época de capitán de la guardia real. Del mismo modo, su rostro siempre restaba con un afeitado impoluto. En sus buenos tiempos había sido uno de los mejores guerreros del país, y había salvado al mismísimo rey de Fálgar de una muerte segura. Había luchado en la Batalla de Arucso y vencido al temible capitán Nélrog, quien había quedado con su rostro mutilado de por vida. Ahora ya estaba retirado, y había decidido dedicarse al noble arte de la construcción de armas, como herrero de Khoríndor, y aunque no era tan bueno como lo había sido como guerrero, la gente venía de remotos lugares para satisfacer sus encargos. En el pueblo también le recordaban por sus hazañas, pero cuando alguien le mencionaba alguna de estas, él siempre esbozaba una amplia sonrisa y añadía que aquello ya era agua pasada. Si realmente hubiera sabido lo que estaba acaeciendo, el peligro que le acechaba, no hubiera actuado del mismo modo, pero hacía mucho tiempo que había resuelto alejarse de ese mundo. Tenía otras preocupaciones que le ocupaban su estimado tiempo: su hijo, un chico lleno de vitalidad y, bajo su opinión, con un gran futuro por delante.


  Lo había adoptado después de hallarlo abandonado una noche en el bosque de Bellas Almas, a unas pocas millas del pueblo. Para él era la persona más importante de su vida. Era lo único por lo que valía la pena volver a levantarse cada mañana, y había llenado con creces todo el vacío que había en su interior.


  Siempre recordaría aquel día en que lo había encontrado, una gélida noche de invierno de hacía ya un poco más de diez años. En aquel entonces a duras penas debía de haber transcurrido un mes desde que había vuelto por fin a casa, no sin haber recibido antes los honores del rey de Fálgar por sus servicios prestados, y evidentemente, por la victoria en la Batalla de Arucso. Por fin, después de tantas luchas, le había llegado el momento del retiro y de poder vivir en paz, casi una década más tarde de esa última gran batalla.


  Lédrap rememoraba con todo lujo de detalles, como si hubiera ocurrido el día anterior, el momento en que descubrió al niño en mitad del bosque. Como todas las noches, él había salido de caza. Había luna llena y el aire fresco le susurraba en sus oídos una dulce canción de libertad. En aquella época le encantaba, y le seguía gustando aún ahora, cazar tranquilamente en la soledad de la noche. Hacía tiempo que no veía unas estrellas como las de aquel día; «¡ah, qué cielo!», pensó entonces… Y fue mirando el espléndido mar de estrellas cuando un ruido extraño lo alarmó. En un primer momento creyó que se trataba de algún animal del bosque, pero rápidamente se percató de que aquel ruido tenía una procedencia distinta. Ni corto ni perezoso se adentró en la floresta, y allí, apoyado entre las raíces de un viejo roble, arrebujado en una pequeña manta había un niño de apenas unos pocos meses de edad. Estaba llorando y tiritaba de frío. Tenía los ojos claros como el océano en un día de calma, con una mirada profunda que lo sobrecogió, y su piel era blanca y rosada a la vez. En la manta había bordada una palabra con fino hilo de oro, «Hairago», y dibujado había el símbolo de un alado dragón dorado que brillaba bajo la tenue luz de la luna.


  Lédrap, sorprendido aún por su descubrimiento, lo recogió y lo acurrucó en sus brazos, y al poco rato el bebé detuvo su llanto y sonrió. En el momento en que lo meció y el niño le agarró el dedo con su pequeña mano, supo al instante que nunca permitiría que le ocurriera nada. No entendía cómo alguien podía ser tan cruel como para abandonar a una criatura así en el bosque en mitad de la noche, a merced de cualquier alimaña salvaje.


  Al mirarlo más detalladamente descubrió que la manta estaba manchada de sangre y, preocupado, examinó al bebé, buscando alguna herida en él. Pero no tenía ninguna. Oteó en todas direcciones intentando hallar a alguien o algo que le llamase la atención, pero allí no había ni un alma. Empezó a examinar las cercanías y solamente pudo encontrar un trozo de tela blanco desgarrado colgando de una rama. Bajo esas circunstancias no era demasiado prudente permanecer allí, así que decidió abandonar el lugar llevándose consigo al niño. Con mucho cuidado, subió a la silla de su caballo, quien al verlo se mostró extrañamente intranquilo, y asió las riendas mientras lo espoleaba para que iniciara un apaciguado trote.


  Cuando no llevaba ni diez minutos de camino, el bebé inició de nuevo su llanto. Como seguramente tenía hambre, Lédrap apresuró la marcha, y en menos de una hora llegó a su hogar. Su mujer, Érdamal, quedó muy sorprendida al ver que volvía tan pronto, pero mayor fue su sorpresa al descubrir al niño que traía con él. Lédrap le explicó todo lo sucedido. Siempre habían querido tener un hijo, pero nunca lo habían logrado. Para ellos aquello fue como un deseo hecho realidad, y decidieron quedárselo. Lo llamaron Jasp.


  Dos años más tarde, Érdamal murió de una enfermedad y Lédrap tuvo que hacerse cargo del niño sin la ayuda de nadie. Ella quiso ser enterrada en el mismo lugar donde habían encontrado a su hijo, y desde ese día la madre de Jasp descansa debajo del roble del bosque de Bellas Almas donde él fue encontrado. Aunque Jasp ya no lo recordaba, esa fue la única vez que vio llorar a su padre.


  Lédrap, después de la muerte de su esposa, decidió abandonar definitivamente las armas y dedicarse a otros quehaceres, aunque, en realidad, sólo fue un abandono parcial. Fue en ese momento cuando se convirtió en el herrero del pueblo, pero su gran vocación era muy distinta, ya que no era otra que cuidar de su hijo. Jasp vivía feliz y jugaba con los niños de su edad. Estaba desarrollándose muy fuerte y saludable. A medida que fue creciendo, su pelo se fue tornando negro azabache, aunque sus ojos mantenían la misma extraña tonalidad azulácea tan penetrante, casi mística, excepto en aquellos días en que se acercaba una tormenta, en los cuales uno podía predecir por el color grisáceo de su mirada que llovería. Y así fue pasando el tiempo, hasta llegar a las noticias actuales de la destrucción de la Región Este del reino de Véncil, diez años más tarde de aquel encuentro.


  Pero Lédrap estaba demasiado desconectado del mundo como para hacer caso de esas habladurías y chismes de viajeros. Ahora tenía otra responsabilidad, tenía que cuidar de su hijo. Era feliz con su negocio y su vida. Había conseguido levantar a todo un hombrecillo él solo, y el muchacho era fantástico. Había logrado llenar un hueco en su corazón que ni siquiera sabía que tenía.


  Jasp, a menudo, pasaba horas investigando en el almacén del taller. Le gustaba admirar las armas que hacía su padre, quien se alegraba de que su trabajo fuera reconocido, y estaba encantado cuando le preguntaba cosas y se preocupaba por su estado. En más de una ocasión Lédrap le había enseñado cómo manejar una espada, y Jasp siempre intentaba centrar toda su atención en aquellas lecciones. Para practicar luchaban entre ellos con espadas de madera de roble. Evidentemente, el chico no tenía nada que hacer contra su padre, pero para no desmoralizarlo él lo dejaba ganar de vez en cuando. Pero Lédrap tenía que reconocer que Jasp mejoraba a pasos agigantados, y estaba seguro de que sería uno de los mejores caballeros que conocería Khoríndor, y por qué no, el país de Fálgar.


  Aquella mañana hacía mucho calor, más de lo acostumbrado para un día de primavera. Lédrap estaba forjando una espada que tenía que ser entregada en tres días, y ya iba con retraso. Jasp seguía en el almacén jugando con su espada de madera, y Lédrap lo iba observando risueño, lleno de profunda satisfacción. Mientras dejaba el hierro caliente encima del yunque después de sacarlo de la fragua, Lédrap agarró un harapiento trapo y se secó el sudor de la frente con gesto ceñudo. El suyo era un trabajo duro, pero él era un hombre fuerte. Jasp nunca lo había oído quejarse. Era el padre perfecto, le decía Jasp, excepto en aquellos momentos en que lo regañaba por jugar con armas o herramientas de su trabajo que tenía expresamente prohibidos. Lédrap lo quería tanto como se puede querer a un hijo, y se preocupaba de que nunca le faltara de nada. Se podía decir que eran una familia muy bien avenida pese a las desgracias que habían sufrido.


  Los rescoldos y las brasas de la fragua caldeaban la estancia con facilidad, sobre todo cada vez que usaba el fuelle, así que Lédrap decidió salir a la calle para tomar un poco el aire, mientras decía a Jasp con tono severo pero a la vez amable que fuera con más cuidado. El chico había golpeado con su espada de juguete una lanza que estaba apoyada en la pared, la había hecho caer, y esta se había llevado consigo un puñado de armas que Jasp recogía a toda prisa.


  Al salir al exterior, algo llamó la atención de Lédrap. El ambiente en el aire estaba extrañamente tenso. Había un silencio sepulcral que no había oído desde hacía mucho tiempo, como si presagiara un gran estruendo, del mismo modo que hay un suave viento antes de que se produzca una tormenta. ¿Dónde estaban los pájaros? No se oía el peculiar canto de los gorriones ni de los jilgueros, y aquello no era una buena señal. Lédrap, inquieto, como si su mente esbozara lo que estaba a punto de acaecer, miró hacia las montañas y fue entonces cuando se percató de una pequeña mancha negra en lo alto de la colina que no había visto nunca hasta el momento. En ese mismo instante, se empezó a escuchar un quedo ruido, al principio como un leve lamento, y luego fue transformándose poco a poco en un sonido mucho más feroz, parecido al de un alud. Fue entonces cuando cayó en la cuenta de que esa mancha negra, que iba creciendo por momentos, era la silueta que dibujaba un aterrador ejército que se acercaba hacia el poblado. Incluso el cielo había cambiado de una forma antinatural, y como si fuera cosa de magia, encima del ejército se ceñían unos oscuros nubarrones de un tono rojizo como la sangre, que hacían empalidecer hasta al más valeroso de los hombres. Era una legión inmensa para atacar un poblado tan pequeño, con más de cien caballos y cien jinetes, todos ellos vestidos de negro, y con más de quinientos soldados a pie, con sus lanzas y espadas. Parecían estar rodeados por un aura maléfica que les protegiera, y de hecho, Lédrap estaba convencido de que así era. Khoríndor, con apenas trescientos habitantes, no estaba preparada para enfrentarse a un desafío de esa magnitud, y él lo sabía. La gente que se encontraba en la calle empezó a correr en todas direcciones presa del pánico. Lédrap entró con presteza en el taller, cogió una pequeña hoja de pergamino y escribió en ella, la dobló, y sin detenerse ni mediar palabra fue hacia Jasp y lo agarró de la mano. El chico lo miró muy asustado, sin entender qué ocurría.


  Lédrap puso el pergamino que había escrito dentro de un bolsillo del pantalón del muchacho, mientras le explicaba que si por cualquier cosa le ocurría algo a él, debía conservar esa nota. Jasp nunca había visto que su padre mostrara con tanta claridad una mirada tan llena de preocupación, por esa razón comprendió rápidamente que algo muy serio estaba a punto de ocurrir. Lédrap acarreó con su antigua espada, que ahora se encontraba colgada en la pared principal del comedor, cruzó de nuevo el almacén, y junto con su hijo salió por la puerta a toda prisa. La calle estaba llena de gente por todas partes, corriendo despavorida en dirección contraria a la de las huestes, que cada vez se encontraban más cerca. Jasp y Lédrap se dirigieron hacia la calle principal de Khoríndor, que era la que podía conducirlos con más presteza a la entrada del bosque de Bellas Almas. Corrieron y corrieron sin parar, sin dejar de mirar en derredor suyo. Lédrap sabía que no podía enfrentarse a ellos, y que su única opción era huir. Eran demasiado numerosos.


  Los primeros jinetes con sus negros caballos iniciaron su llegada, saqueando y aniquilando todo lo que se les ponía por delante. Parecía que la sangre les volviera más locos aún. Cuanta más destrucción sembraban, con más ganas arremetían contra el pueblo. No tenían compasión, nadie se salvaba de sus sombrías acometidas. Lédrap simplemente agarraba con fuerza la mano de Jasp sin darle ni un respiro mientras bajaban a toda velocidad por la calle principal. Con el rabillo del ojo, veía como los funestos jinetes se iban acercando, y cada vez estaban más acorralados. El pánico empezaba a dominarle, no por lo que pudiera sucederle a él, sino por su hijo Jasp. Giró la cabeza durante un breve instante de tiempo, y vio cómo se aproximaban más y más, amontonando cadáveres y destrucción a su alrededor.


  A la cabeza del grupo había un hombre ataviado con una negra armadura llena de gravados en círculos y toscos relieves, pero con demasiados borrones de sangre para poder discernirlos con claridad. De su cuello colgaba una larga capa con bordes dorados, que se batía al viento mientras el hombre cabalgaba con furia sobre un caballo alado negro. En su mano derecha empuñaba una espada con todo su filo atestado de dientes afilados, y en su izquierda, una vara de oro de no más de codo y medio. Lédrap lo reconoció de inmediato, y el terror se dibujó en su semblante. Sus ojos se entrecruzaron y, en ese instante, para su desgracia, el hombre también lo reconoció. Era Nélrog.


  Tenían que apartarse de aquel camino. Lédrap y Jasp empezaron a correr entre pequeñas callejuelas alejándose del asustado gentío, hasta que llegaron a un punto en el que ya no había marcha atrás. Ante ellos se levantaba una pesada pared que les bloqueaba el paso, con una ventana con los postigos cerrados, y a sus lados se hallaban los accesos a dos de las casas del pueblo. Tenían que cruzar a través de la casa de su derecha, para así salir a otra calle y despistar de esta forma a Nélrog. Pero justo cuando iban a cruzar el umbral la puerta se abrió de improviso y un soldado se abalanzó sobre ellos.


  Lédrap sólo tuvo el tiempo suficiente para apartar de un empujón a Jasp a un lado, haciéndole caer a escasa distancia de él, mientras que con la espada que portaba en su mano derecha detenía una acometida que le propinaba aquel hombre. Sabía que si tenía que pelear, lo mejor era hacerlo al aire libre, donde tendría más libertad de movimientos y podría utilizar su técnica. Pero no había tiempo para aquello. Nélrog estaba al caer, y lo peor de todo era que él lo había reconocido. Con gran agilidad se zafó de un nuevo ataque de su contrincante, y aquella vez no perdonó. Hundió su espada en su adversario, y este cayó hincando primero las rodillas, y luego impactando en el suelo con un golpe seco con el resto del cuerpo. Lédrap esbozó una leve sonrisa. Aún seguía en forma.


  Se acercó a Jasp, quien continuaba tendido sobre la fría arena del suelo, y lo ayudó a levantarse con premura. Nuevamente caminó en dirección a la misma puerta, pero se detuvo en seco. Era peligroso entrar en una casa de dónde ya había salido un soldado. Podía haber otro apostado esperándolos, agazapado en cualquier lugar. De todas formas, también tenían la posibilidad de intentar esconderse, pero sabía que no les serviría de nada, y menos aún cuando los soldados se dedicaban a quemar y a saquear todas las viviendas. Podía trepar por una de las paredes, apoyándose en las rocas con bastante facilidad. Pero Jasp no podría seguirle, y además los tejados de aquellas casas estaban fabricados con paja, a diferencia de las techumbres de pizarra de la calle principal, con el peligro que acarreaba aquella acción.


  Hiciera lo que hiciera sería un suicidio, eran demasiados. Lédrap se pasó la mano por la cara nerviosamente, deseando que le viniera la inspiración. Ya no tenían tiempo para deshacer el camino. Miró con desesperación hacia las puertas y ventanas. Quizás podían meterse aún en una de estas y cruzar a través para acabar en otra de las calles colindantes. Pero por desgracia los soldados ya los habían visto y en ese momento estaban entrando en el callejón. No podía correr el riesgo de darles la espalda, y era demasiado peligroso coger a Jasp y entrar en uno de esos hogares. No tenía otra opción. Esperó a los soldados que se acercaban mientras arrinconaba a su hijo a un lado.


  Tenía que protegerlo por encima de todo. Sabía que si él moría, su hijo también lo haría. Aquella vez no podía fallar. El destino lo había decidido así. No tuvo tiempo para pensar más en ello, ya que el primero de los soldados se le acercó de frente intentando golpearle con la espada. Lédrap se agachó y con un rápido movimiento de mano lo partió en dos a la altura de la cintura. Lédrap no era un hombre común, y su espada tampoco lo era. El segundo y el tercero lo atacaron a la vez, pero eso no fue desventaja para él. Sin mucha dificultad degolló a uno y mutiló mortalmente al otro.


  Y Lédrap luchó. Luchó como lo había hecho antaño. Caían muertos por todas partes. Un mandoble a la derecha, y dos menos. Un golpe a la izquierda seguido de una retahíla de movimientos exquisitamente estudiados, y tres hombres más caían en el suelo. Pero no eran sólo hombres lo que Lédrap mataba. Eran goblins, elfos, enanos y, sí, también algún humano. Los soldados poco a poco fueron formando un semicírculo a su en derredor, y cada vez que uno moría, su cuerpo era arrastrado fuera y reemplazado por otro. Parecía como si se estuvieran divirtiendo con aquella situación.


  Los habían acorralado contra la pared, y no tenían escapatoria. Lédrap estuvo un largo rato luchando contra ellos, y después de haber matado a casi más de veinte apareció Nélrog montando su negro caballo alado. Los soldados rápidamente abrieron el paso a su capitán. Lédrap sabía que había llegado el momento. Tenía que volver a enfrentarse a él, y vencerlo.


  Nélrog desmontó con gran soltura e inició un lento caminar hacia Lédrap, con paso altivo. Llevaba un yelmo oscuro en el que se veía dibujado al dios de la muerte, Etreum. Su rostro aún reflejaba con toda claridad el dolor de las antiguas heridas producidas por Lédrap, con media faz desfigurada. Se quitó la capa de un revuelo y se la entregó a uno de sus soldados, sin tan siquiera mirarlo. Se le veía exultante.


  Cuando sólo se hallaba a menos de cinco pasos de Lédrap, detuvo su andar, y miró de soslayo a los muertos. La arena estaba salpicada de sangre, y a un lado había un buen número de cuerpos amontonados por los propios soldados como si fueran simple carroña.


  —Veo que no has perdido facultades… —le dijo mientas sonreía con una mueca macabra, que era incluso más estremecedora debido a la cicatriz que cruzaba su cara—. El tiempo te ha tratado bien.


  —Gracias. Pero dudo que hayas venido únicamente para hacerme un cumplido —le contestó con cinismo mirando fijamente sus oscuros ojos.


  Nélrog soltó una leve risita, casi imperceptible.


  —He estado esperando este momento con gran ansiedad, Lédrap —pronunció con voz profunda tomando una bocanada de aire.


  —Yo, en cambio, esperaba no verte nunca más… —repuso Lédrap amenazadoramente empuñando con más fuerza el mango de su espada—. Creía que estabas encarcelado y que habían tirado la llave. ¿Qué quieres esta vez, Nélrog? ¿La conquista de Fálgar y Véncil, o simplemente la destrucción del mundo que conocemos? —Lédrap respiraba con rapidez, la lucha le había dejado más exhausto de lo que creía. Ya no tenía esa resistencia de cuando era joven.


  —Qué limitado que eres, no has cambiado en estos últimos veinte años. Una vez te ofrecí unirte a mí y lo rechazaste…


  —No creerás que ahora estoy más dispuesto…


  —No soy tan estúpido. Además, ahora… ahora ya es demasiado tarde para darte otra oportunidad —y con esto hizo una pausa mientras recorría con su dedo la profunda cicatriz de su cara—. Primero te destruiré a ti, y después seguiré con tu precioso valle y todo aquello que te ha rodeado. Lo que haga después ya no es de tu incumbencia.


  —¿Pero para qué tanta destrucción? ¿No hubo ya bastantes muertes en la Batalla de Arucso? ¿No murió suficiente gente?


  Nélrog lo miró con desprecio.


  —No lo entenderías. Esto no tiene nada que ver con Arucso. Es algo diferente. Mi señor tiene sus planes, y tú, para mi fortuna, estás en medio de ellos —una nueva sonrisa maléfica iluminó su cara.


  —¿Tu señor? ¿Quién te ha enviado? No puede ser tu antiguo rey. Él murió en la batalla… Ni tampoco Bescea, puesto que has estado luchando contra sus ejércitos, o esas como mínimo son las noticias que nos han llegado… —añadió dubitativamente, como si sopesara la posibilidad.


  —¿Ese mentecato? ¿Mi señor? Veo que aún conservas tu inteligencia… —respondió sarcásticamente con una mueca en su rostro—. Pero no voy a explicarte nada más. No tengo por qué. He venido aquí para matarte, y así lo haré —diciendo esto miró hacia Jasp y añadió con sorna:— Qué pérdida de tiempo. Veo que has tenido un hijo… —intuitivamente, Lédrap extendió su brazo para proteger a Jasp—. Deberías haber aprovechado mejor estos últimos años, Lédrap. A él también lo mataré, y tú no podrás hacer nada.


  Estas palabras consiguieron el efecto esperado. Una rabia ciega recorrió todo el cuerpo de Lédrap. Nélrog lo sabía, y era justamente lo que deseaba. Jasp estaba paralizado de terror.


  —¡No te atrevas a tocar a mi hijo! —gritó con suma violencia.


  —¡Ah! ¡Así que realmente es tu hijo! —exclamó con júbilo—. Pensaba que sólo era un niño al que estabas protegiendo ¡Qué jugada del destino! Ya veo entonces que realmente has perdido el tiempo… Pero no te preocupes… —espetó con voz más suave mientras le guiñaba un ojo con causticidad, con una expresión que daba auténtico pavor dada su desfiguración—, es un chico con suerte. Yo mismo daré fin a su vida…


  Y ya no pudo añadir ninguna palabra más, porque Lédrap se abalanzó sobre él al igual que un dragón lanza una llamarada al ser despertado por un mortal. La sangre hervía en sus venas. No podía consentir que su hijo muriera bajo las manos de aquel bastardo.


  Intentó golpearle en un costado, pero Nélrog era rápido de reflejos y bloqueó su ataque. Vio un nuevo hueco y volvió a lanzar una estocada, pero tampoco surtió el efecto deseado. Las espadas empezaron a entrechocarse velozmente en el aire. Jasp no podía seguir tan magnífico combate debido a la alta velocidad de los dos contrincantes. Parecían igualados. Seguro que su padre ganaría y entonces todo se acabaría. Sí, tenía que ganar.


  Algunos de los soldados empezaron a cuchichear entre ellos, como si estuvieran asombrados ante aquella batalla. Pero a Lédrap le costaba mantener el ritmo de su adversario. No había perdido la práctica con los años, pero sus movimientos no eran tan precisos como lo habían sido en su juventud.


  Los soldados admiraban la maestría de su capitán y hacían apuestas entre ellos sobre quién sería el vencedor. Se atrevían incluso a reírse y vitoreaban con fuerza, como si de un simple espectáculo se tratara. Jasp sentía una gran repulsión por aquellos hombres. ¡Se estaban riendo de su padre! Pero no sabía qué hacer, ni tampoco sabía cómo actuar. Tenía el cuerpo paralizado de terror. Sus manos y sus pies parecían no querer obedecerle.


  La batalla duraba y duraba, y el cansancio empezaba a hacer mella en ambos. Pero fue Nélrog quien consiguió finalmente herir primero a su adversario. Fue en el brazo izquierdo. Lédrap se dolió y contraatacó lacerando a su enemigo en una pierna, produciéndole un pequeño tajo que apenas sangraba. Pero para su sorpresa, Nélrog estaba sonriendo.


  —¡De qué te ríes! —dijo con voz cansina, mientras hacía acopio de aire—. ¿No te has percatado de que te acabo de herir?


  —No… me parece que has sido tú quien no se ha percatado —contestó con presteza, y seguidamente estalló en carcajadas.


  ¿De qué se estaba riendo aquel traidor? Lédrap no entendía nada. Pero desafortunadamente no tardó en averiguarlo. De improviso, sus fuerzas empezaron a menguar. El brazo le ardía tremendamente. Una mancha oscura le había aparecido en el lugar donde Nélrog le había inflingido la herida y, sin lugar a dudas, se extendía por momentos. Sintió una nueva punzada de dolor que hizo que se tambaleara. Los sentidos ya no le funcionaban con normalidad, su cabeza le daba vueltas y ya no veía casi a su adversario.


  —¿Qué te pasa, Lédrap? La edad no perdona, ¿verdad? —dijo Nélrog con gran satisfacción con un tono divertido—. ¿No te he presentado a mi espada, aún? ¿No la has reconocido? Ella es Mórtiest.


  —¿Mórtiest, dices? —contestó jadeando con asombro mientras se examinaba el brazo. Casi no podía respirar—. ¡Maldito! ¿Cómo ha llegado de nuevo a tus manos? No es posible. Esa no puede ser Mórtiest… Lánthur la guardaba… Su mango, su hoja no… ¡Eres un cobarde!


  —Ha cambiado un poco, lo reconozco. Ahora es más poderosa que antes, y como bien ibas a apuntar antes de insultarme, tuve que cambiarle el mango por este cráneo tan bonito, y renovar la forma de su filo, mucho más preciso ahora. ¿No crees? Pero, Lédrap… ¿Qué te ocurre? ¿Estás mareado, quizás?


  Lédrap se sostenía en pie a duras penas. Su brazo se iba tornando del mismo color que la hoja de Mórtiest, un gris opaco maléfico. Sabía que tenía que atacar antes de que perdiera todas las fuerzas que le quedaban. Cada vez se sentía más débil.


  Se abalanzó hacia Nélrog, en un último esfuerzo desesperado, intentando herirle en el tórax. Este no esperaba un ataque tan enérgico de un hombre moribundo, e intentó echarse a un lado, pero no con la suficiente presteza. La espada de Lédrap le rasgó en un costado, y esta vez la herida fue más profunda.


  Ahora Nélrog estaba realmente furioso. Con Mórtiest golpeó la espada de Lédrap, con tal ímpetu que esta salió despedida y fue a parar a escasa distancia de Jasp, quien dio un respingo. Jasp veía con gran espanto como su padre estaba perdiendo, y él no podía hacer nada para ayudarle.


  Lédrap, al verse totalmente desarmado, intentó golpear a Nélrog desesperadamente con su puño, pero al hacerlo las fuerzas le fallaron y se desplomó contra el suelo víctima de su propio impulso.


  —¿Has visto en lo que te has convertido, patético perdedor? —gritó Nélrog con aire victorioso mientras levantaba los brazos y a Mórtiest sonriendo a sus soldados, quienes lo vitorearon. Luego, su expresión se volvió maliciosa y sacudió un puntapié en toda la boca del estómago a su contrincante.


  Lédrap se retorció de dolor agarrándose el abdomen con su brazo sano. No podía defenderse. Hizo un ademán de levantarse, pero le era imposible. Los soldados observaban con gran diversión la terrible escena.


  —No me gusta verte en este lamentable estado… —mientras decía esto Nélrog se iba arrodillando al lado de Lédrap—. Sabes… después de todo, me das lástima… He decidido acabar con tu sufrimiento.


  Diciendo esto puso una mano en el cuello de Lédrap y lo levantó. Este pataleó como si fuera un niño pequeño para intentar soltarse, pero la resistencia era fútil. A su lado los soldados habían parado de reír y estaban atentos a los movimientos de su capitán, esperando con ansia el trágico desenlace. Lédrap vio como su hijo lo miraba aterrorizado, al lado de la calle, en el mismo lugar donde lo había dejado antes de iniciar la lucha. Esa fue la última cara que Lédrap pudo ver antes de que Mórtiest le atravesara el corazón. Nélrog le hundió la hoja de la espada tan fuerte y profundamente como le fue posible, horadándolo por completo, ante la desesperación de Jasp.


  Nélrog se regocijó viendo el sufrimiento de Lédrap y el derramar de su sangre, que fluía abundantemente por la hoja de Mórtiest. Siempre había disfrutado matando, pero nunca tanto como aquella vez. Por fin se había podido vengar de aquel hombre que tantos problemas le había ocasionado en el pasado. Ahora ya nadie podía detenerle, ni a él, ni a su ejército.


  Y mientras Nélrog sostenía a Lédrap aún en el aire con Mórtiest atravesada en su pecho, Jasp cogió la espada de su padre, situada a escasa distancia de él, y se lanzó como un tigre airado hacia Nélrog. La acometida del muchacho lo cogió desprevenido. Estaba tan embelesado contemplando la muerte de su adversario, disfrutando cada instante viendo como este exhalaba su último aliento, que no pudo esquivar con la suficiente antelación al chico. Jasp le produjo una penetrante herida en su muslo derecho, haciendo que se tambaleara levemente y soltara el cuerpo de Lédrap, que quedó abatido en la arena inanimado, con Mórtiest aún clavada en él.


  Jasp en ese momento ya no tenía miedo, y lo único que lo empujaba era la rabia que sentía por la trágica escena que acababa de presenciar. Nélrog esquivó los siguientes ataques que le propinó Jasp, a duras penas, mostrando una mueca de dolor cada vez que movía la pierna. Ese mocoso le había hecho daño. Los soldados, al ver a su amo en peligro, se dirigieron hacia Jasp corriendo, pero Nélrog, con un movimiento taxativo de su mano, ordenó que se detuvieran. Jasp seguía atacando sin descanso, pero por alguna extraña razón no conseguía alcanzar a su adversario. Mientras, el cuerpo de Lédrap estaba convulsionando en el suelo, con toda la boca empapada de sangre.


  Jasp apuntó al estómago de su contrincante y lanzó una nueva acometida con toda su furia acumulada. Con un ágil movimiento no falto de sufrimiento Nélrog cambió de posición. Aprovechó ese momento para pedir una espada a sus soldados, la cual fue lanzada velozmente. Con insulsa facilidad detuvo el rápido filo que le venia por el flanco contrario y empujó a Jasp con su pierna sana, haciendo que el chico saliera despedido por los aires, con tan mala suerte que chocó contra la pared rocosa de una de las casas. El golpe fue tremendo y Jasp se resintió. Su espalda estaba totalmente dolorida, pero por fortuna no se había roto ningún hueso.


  Nélrog lo miró con profuso odio. No iba a permitir que ese niñato, el hijo de su mayor enemigo, siguiera con vida. El cuerpo de Lédrap yacía a su espalda. Estaba totalmente rígido y había obtenido la misma coloración que su brazo.


  Jasp, desde la arena de la calle, vio como el hombre de negro se le acercaba, haciéndolo con paso tranquilo, pero a la vez severo. Cojeaba visiblemente debido a la herida de la pierna que él le había inflingido. Aún medio mareado por el impacto, Jasp se levantó para plantarle cara, sosteniendo la espada de su padre con ambas manos. Pero Nélrog se la arrebató de un puntapié sin tan siquiera inmutarse, agarró a Jasp con sus dos fuertes brazos pese a su oposición, y lo lanzó al lado de Lédrap. Jasp sintió como le crujían las costillas al rebotar contra la arena que cubría la callejuela.


  —¡Mocoso de mierda! ¡Has osado herirme! —los ojos de Nélrog estaban inyectados en sangre—. El padre me desfiguró la cara y ahora el hijo me hiere en la pierna. ¡Qué humillación! ¡Qué descaro! Si tanto quieres a tu padre, puedes estar tranquilo. ¡Porque ahora mismo te enviaré junto a él!


  El enfado de Nélrog era tal que hasta sus soldados, quienes habían estado observando toda la escena entrecruzando sus miradas, prefirieron mantenerse al margen, y se apartaron prudencialmente de su alcance. Jasp hizo un vago intento para levantarse, pero sin éxito. El último golpe había sido demasiado duro para él y sólo pudo mover la cabeza hacia un lado. De esta manera descubrió con desprecio como la espada de su padre era cogida por su eterno enemigo, el cual seguidamente se acercó empuñándola con malevolencia. Al llegar a la altura de Jasp, Nélrog mostró una horripilante mueca, y sin más dilación giró la espada en el aire dándole una vuelta completa con un grácil movimiento, la agarró por el puño y se la hundió con frialdad en el estómago, clavándola en el suelo. Pero para la desagradable sorpresa de Nélrog, Jasp no pronunció ni un solo alarido cuando lo atravesó la hoja. No quería darle esa satisfacción al asesino de su padre, y soportó estoicamente el dolor con una mirada fría y desafiante.


  Malhumorado, como si le hubieran quitado el caramelo a un niño, Nélrog se alejó de Jasp y pidió su capa a uno de sus soldados, quien con gran presteza le ayudó a colocársela. Como la herida de la pierna le sangraba en abundancia, cogió un trozo de tela de uno de los cuerpos que Lédrap había abatido e improvisó un torniquete. A continuación, arrancó con violencia a Mórtiest del cuerpo de Lédrap y se dirigió de nuevo hacia Jasp. Lo miró con un profundo desprecio, y acto seguido refregó con la punta de Mórtiest la herida de su estómago, rozando la espada que atravesaba a Jasp, mientras este aguantaba el dolor sin dejar escapar ni un solo alarido. Nélrog le dio la espalda y con paso altivo volvió a su caballo, cogió las cinchas y se montó en él. Ya encima de su corcel alado le dirigió unas últimas palabras.


  —Veo que eres tan orgulloso como tu padre. Podría decir que te ha enseñado bien, pero mentiría. Dejaré que te desangres lentamente —comentó secamente con voz lánguida, la cual demostraba que su estado era mucho peor de lo que quería aparentar—. Te prometo que tu muerte será muy dolorosa, te lo aseguro.


  Y con estas palabras se despidió, dando la orden a sus soldados para que abandonasen aquel lugar. Dos cuerpos quedaban ahora en ese callejón sin salida, uno de ellos respirando con dificultad.


  Jasp miró entristecido hacia su padre, pero no podía llorar porque el dolor de su herida se lo impedía. La espada que lo atravesaba estaba clavada en la mismísima piedra que había debajo de la arena que cubría la calle, y no tenía fuerzas para arrancársela. Por fortuna no le había alcanzado la columna, y podía mover las piernas. Pero eso no le ayudaba en su tarea de intentar liberarse. Finalmente se dejó llevar. La vista se le estaba nublando y perdió la noción del tiempo y del espacio. El dolor era tan grande que acabó por perder también el conocimiento.


  Y así es como Jasp vió cómo terminó la vida de Lédrap, con esa tremenda amargura, en un paraje donde antes todo había sido vida y jovialidad, y ahora sólo restaba un enorme río de sangre para recordarlo. Ya nada volvería a ser lo mismo. 


  



  



  



  Capítulo II


  Séivdhar
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  Los pájaros ya no cantaban como era habitual, el viento del este había dejado de soplar, y los animales del bosque parecían haber abandonado su hábitat natural. Pero si uno observaba con atención, podía verlos escondidos, medio acurrucados en sus escondrijos, celando por su frágil vida como si estuvieran a punto de enfrentarse a un terrorífico peligro. Se dice que los animales tienen un sexto sentido que les advierte de cuando va a ocurrir una gran catástrofe. Antes de la erupción de un volcán o del temblar de la tierra producido por un terremoto, las aves huyen despavoridas del lugar, y de hecho, los pájaros habían huido al igual que habían hecho en otras ocasiones.


  El Valle de Norther permanecía en un perfecto y lúgubre silencio. Por el lugar donde habían atravesado las tropas de Nélrog había quedado esbozado un sucio camino, con árboles arrodillados a cada lado, y sin una sola planta viva que le diera un halo de esperanza. El terreno se presentaba moribundo por dondequiera que hubieran pisado los soldados.


  El camino se deslizaba por la ladera de la montaña con gran rectitud, sin ningún obstáculo que lo bloqueara, hasta llegar a Khoríndor. Allí, se dividía en diferentes secciones, una para cada rúa del pueblo, volviéndose a juntar al final de este, donde terminaba bruscamente en un círculo casi perfecto, justo antes de llegar al bosque de Bellas Almas. En esa zona los soldados habían dado media vuelta y se habían retirado, desandando la senda de muerte y destrucción, dejando un mar de desolación a sus espaldas. Khoríndor era ahora una aldea muerta. Desde lo alto del Valle de Norther podía vislumbrarse el espeso humo que desprendían las moradas vacías, víctimas del saqueo y el fuego imparable producido por las huestes enemigas. Las paredes parecían mantenerse en pie más por compasión que por propia voluntad, y aquellas fabricadas con madera habían sucumbido con irrisoria facilidad. Las puertas habían sido derrumbadas, y las ventanas, con los portillos caídos o colgando de un único gozne, dejaban que los tenues rayos de luz se colaran en el interior. De vez en cuando se oía como se desplumaba una piedra que antes había formado parte de alguna de las estructuras de Khoríndor.


  La calle principal estaba plagada de cuerpos de niños, algunos con apenas edad de raciocinio, de ancianos, de hombres y de mujeres completamente destrozados y mutilados. La sangre empapaba todo el lugar, dando un aspecto estremecedor a lo que antes había sido una acogedora aldea. En las callejuelas los cadáveres eran menos abundantes, pero no por ello mostraban con menor intensidad las señales de tan desmesurada violencia. Los tenderetes de los mercaderes y sus productos restaban ahora esparcidos por el frío suelo, uniéndose ominosamente con los cuerpos inanimados. Trozos de fruta, ropajes, cazos, todos entremezclados en un paisaje de dolor.


  Las reses habían sido despedazadas y escampadas junto a sus amos. La aldea ya no era más que un fantasma de lo que había sido. El amargo hedor de los cuerpos y la sangre hacía que el ambiente fuera prácticamente irrespirable. El aire estaba impregnado de una suave neblina rojiza que ni mucho menos impedía la visibilidad, pero que le daba un aspecto antinatural aterrador, hasta tal punto que incluso los carroñeros habían abandonado el lugar.


  Y allí, en el suelo de una callejuela, un chico, tumbado al lado del cadáver de su padre, intentaba desesperadamente desclavarse una espada de su cuerpo. Pero las fuerzas ya lo habían abandonado. Había perdido demasiada sangre, y finalmente había caído en un estado profundo de inconsciencia. Jasp nunca acabó de entender cómo llegó a sobrevivir, pero así aconteció finalmente. Aunque, como no podía ser de otra forma, fue con la ayuda de un extraño.


  Séivdhar era un hombre tranquilo, amante de la naturaleza, y por qué no decirlo, de las mujeres. Su pelo mostraba un color rojizo como el fuego, con un aire desgarbado permanente. Acostumbrado a vivir a cielo abierto, era un hombre fornido, y su estatura era lo suficientemente adecuada para que nadie osara iniciar una escaramuza contra él. Llevaba una barba de apenas un mes, lo cual le daba el aspecto de un vagabundo o un ermitaño de las montañas. Aunque diestro con la espada, era siempre justo con su uso. Había andado un largo camino desde Sáreman, su ciudad natal, de dónde había salido provisto solamente de una pequeña bolsa de viaje, su espada de filo largo y un par de mudas de repuesto. Iba ataviado con unas botas de cuero marrón, unos pantalones del mismo tono y una camisa de lino blanca algo desgastada por el paso del tiempo. Encima de esta vestía una especie de chaleco de color pardo atado con un cinto, y una espesa capa grisácea colgaba a sus espaldas hasta la altura de sus rodillas.


  Allí donde había pelea, él intentaba poner paz de por medio. Pero si al final tenía que luchar, no le importaba con quién tenía que hacerlo, fuera alto, recio o atlético. Aunque no lo quería reconocer, necesitaba estar siempre en activo. Pero lo que realmente le encantaba a él era el campo, el aire libre. Odiaba el bullicio de las urbes y el mal olor que a menudo las acompañaba.


  Había escuchado los rumores de una lejana batalla en Véncil, así que ni corto ni perezoso, después de varios días de viaje, había conseguido plantarse en el mismo bosque de Bellas Almas, muy cerca de la frontera. Estaba cansado, ya que había sido una larga caminata y esa mañana aún no había desayunado ni un triste bocado. Durante más de una hora había intentado encontrar un animal que cazar, pero parecía como si alguien se los hubiera llevado a todos. Algo extraño estaba ocurriendo, pero no atinaba a comprender de qué podía tratarse. Finalmente decidió ir apremiando el paso hacia Khoríndor, que según su mapa ya no debería de hayarse demasiado alejado, y de esta manera Séivdhar alcanzó la desolada aldea y se la encontró totalmente arrasada.


  No podía creer lo que veían sus ojos. Quien hubiera producido tal macabro espectáculo tenía que tener un ejército enorme y sádico. Séivdhar se introdujo en lo que quedaba del pueblo, cubriéndose la nariz con una mano y el cuello de su camisa, ya que el hedor le resultaba insoportable. Por todos los medios intentó buscar a alguien con vida, con gran desesperación a cada paso que daba. Pero el valle parecía muerto. Los miembros de los habitantes de lo que antes había sido una acogedora población estaban diseminados por todo el paraje, lo que, mezclado con el nauseabundo hedor, lo llevaron a que en diferentes ocasiones tuviera que controlar unas arcadas involuntarias. Las peores imágenes fueron las de los niños, igual de mutilados, que hicieron que sus ojos se anegaran en lágrimas.


  Gritó enérgicamente para ver si alguien le contestaba, pero no hubo respuesta alguna. Siguió avanzando entre las pequeñas callejuelas del desolado poblado y en una de ellas dio con Jasp y su padre. La extraña herida del brazo y la mancha negruzca del pecho de Lédrap le llamaron la atención, así como el enorme montón de cuerpos de soldados que yacían al lado de este. Se arrodilló ante el cadáver y lo examinó, sin dejar de taparse la nariz y la boca en todo momento. «Ese tipo de marcas sólo las dejan las armas mágicas», pensó. Se levantó y observó con lástima al chico que estaba tendido a escasa distancia con una espada clavada en el abdomen. ¿Cómo podía alguien ser tan cruel para hacerle eso a un niño? Era de cobardes, y mientras mascullaba entre dientes esta última palabra, arrancó la espada del cuerpo de Jasp. Este, inconsciente, hizo un pequeño movimiento, y la sangre empezó a brotar de nuevo de su herida.


  Durante un breve instante Séivdhar no supo reaccionar adecuadamente, ya que sus sentidos no atinaban a creer lo que acababan de ver. Agitó la cabeza como si despertase de un pesado sueño, y sin más dilación, se agachó con apremio delante del cuerpo del chico y puso su mano encima del pecho de Jasp. Su corazón aún latía, aunque muy débilmente. Acto seguido, presionó sobre la herida taponándola con la misma camisa del chico para evitar que brotara la sangre. Jasp dejó escapar un quedo gemido de dolor, ante el asombro de Séivdhar. Era increíble que aún viviera, pero no duraría demasiado si no actuaba pronto. Eso si realmente todavía tenía alguna oportunidad.


  Desgraciadamente era consciente de que con taponarle la herida con una mano no iba a conseguir nada. Levantó la mirada ávidamente en busca de algo o alguien que pudiera ayudarle, aun sabiendo que estaba completamente solo. No tenía otra opción. Séivdhar apartó la mano de la herida, se inclinó encima del muchacho estirando los brazos e impuso ambas palmas hacia Jasp a una distancia de unos dos dedos de la herida. Al hacerlo, Séivdhar no pudo evitar toser un par de veces, ya que el pestilente aire le penetraba directamente en sus vías respiratorias.


  —Chico, no sé mucho de magia, pero espero que esto te sirva —susurró con aire taciturno.


  Cerró los ojos y pronunció unas extrañas palabras en un lenguaje olvidado para la mayoría. De sus manos empezó a emanar una luz blanquecina, que se iba volviendo más viva por momentos y que poco a poco fue extendiéndose por toda la herida. Séivdhar estaba muy cansado y hacía días que no comía como era debido, pero esperaba tener la suficiente energía para poder salvar al chico, eso si conseguía realizar el conjuro como era debido. Al cabo de unos pocos minutos la luz se fue debilitando hasta extinguirse. Deseó con todas sus fuerzas que aquello fuera suficiente para el muchacho.


  Era un conjuro que Séivdhar había aprendido en uno de los viajes que había realizado al oeste de Fálgar acompañando a su padre, cuando aún era un adolescente. Allí, un leñador había sido herido de gravedad por un oso, y su padre lo había sanado de este modo ante la mirada estupefacta de Séivdhar. Su curiosidad en un principio fue tan grande que decidió hacer lo que fuera para poder llegar a aprender ese «truco», tal y como lo había llamado inicialmente. Más tarde descubrió que se trataba de auténtica magia y que brotaba del interior de todo ser vivo. Aprendió a usar superficialmente esa energía, aunque ese fue uno de los pocos conjuros que consiguió memorizar antes de cambiar de camino. A pesar de la desilusión de su padre, Séivdhar había preferido tomar la vía de las armas. Como solía ocurrir con muchos chicos de su edad, su sangre adolescente le pedía una mayor dosis de adrenalina que la magia no podía procurarle. Parte de culpa de que tuviera esa ansia fue provocada por las increíbles historias que los bardos narraban de la Batalla de Arucso. Ahora ya había superado esa edad tan conflictiva y había aprendido algunas lecciones de la vida, aunque a menudo se seguía fascinando cuando alguien le hablaba de alguna guerra. Quizás después de ver la destrucción de Khoríndor no volvería a sentir la misma fascinación, pensó.


  Séivdhar dio gracias al cielo por al menos haber conseguido dominar ese pequeño truco. Por fin podía hacer un buen uso de todo ese esfuerzo del pasado. Con ese conjuro le había dado a Jasp un poco de su energía vital, además de conseguir que la herida cicatrizara parcialmente aunque sólo fuera lo suficiente para evitar mayores daños internos. Las laceraciones externas aún existían, pero habían mejorado notablemente de aspecto y habían dejado de sangrar.


  Como se había temido, ahora estaba realmente cansado, pero no podía dejar al chico allí. Tenía que acarrear con él por lo menos hasta el interior del bosque, donde el ambiente sería más saludable. Pronto los cadáveres empezarían a descomponerse, y harían que la zona fuese completamente irrespirable y mortal. Dejó el morral que llevaba colgado en la espalda en el suelo y sacó una camisa limpia que traía consigo. Sin pensárselo dos veces, la rompió a tiras y con estas improvisó una especie de vendaje. No era gran cosa, pero como mínimo algo ayudaría. A continuación, recogió su bolsa de viaje y levantó a Jasp con los dos brazos, con sumo cuidado, y se dirigió así hacia las afueras del poblado, por el mismo lugar por donde había venido.


  El bosque mostraba un aire entristecido. Algún árbol dejaba caer tímidamente una débil hoja sobre ellos, y el único ruido audible era el del propio viento al colarse entre las ramas, así como el de sus pisadas sobre el manto caído en el invierno anterior. Séivdhar no podía dejar de pensar en la desgracia de la que había sido testigo, sin llegar a entender quién podía ser capaz de realizar un acto así. Todo un poblado entero destruido y masacrado.


  Caminó y caminó hasta bien entrada la tarde. Cuando su cuerpo ya no aguantó más, Séivdhar se dejó caer al lado de un álamo. Tumbó al muchacho en el suelo y le puso la mano en la frente. Estaba frío, seguramente debido a la perdida de sangre. Debía calentarlo como fuera. Sacó su manta y se la envolvió alrededor. Dada la situación, no podía arriesgarse a hacer un fuego. No quería llamar la atención. A continuación, sacó de su bolsa de viaje una cantimplora y la abrió. Aún le quedaba suficiente agua. Miró al chico. Tenía los labios secos. Había perdido mucha sangre y necesitaba ingerir líquido. Le agarró la cabeza con una mano y con la otra le fue dando de beber poco a poco, sin poder quitar de su mente ni un solo instante la trágica escena que había visto. Cuanta muerte, cuanta destrucción sin sentido.


  Ya no podía seguir cargando con el muchacho durante mucho rato más. El conjuro lo había debilitado enormemente. Primero tendría que descansar. Si por lo menos pudiera pedir ayuda… Pero no, el lugar estaba desolado. Tenía sed, así que decidió también dar un pequeño trago.


  El tiempo se escurría inevitablemente y la noche se acercaba cada vez más. El bosque de Bellas Almas era conocido por su tranquilidad, pero después de una batalla tan cruenta como la que había acontecido era mejor no fiarse y mantener la cabeza fría. Séivdhar recordaba una pequeña cueva que había vislumbrado de soslayo en su camino de ida a Khoríndor. No podía estar muy lejos, y seguramente sería mejor idea guarecerse de la noche en un lugar cubierto. Muerto de cansancio, volvió a levantar al crío en brazos. Por fortuna, después de no mucho andar encontró la cueva. Se hallaba cerca de un pequeño riachuelo, que parecía brotar desde el mismo suelo. Se dirigió hacia la entrada, la cual era lo suficientemente grande para que pudieran pasar dos personas erguidas. El bosque, con un pequeño desnivel, cubría la gruta a unos veinte o treinta pies por encima de sus cabezas. Entró en silencio. Podía haber algún animal dentro o algo peor aún. Dejó a Jasp junto a la entrada acostado, y caminando pegado a un lado se dirigió lentamente hacia el interior. Las paredes estaban humedecidas y el musgo cubría gran parte de ellas. No tardó en comprobar que por fortuna no era muy profunda. Investigó con cuidado, intentando encontrar algún vestigio que le indicara que la cueva no estaba deshabitada, pero no halló nada, o no supo encontrarlo. No quería tener la desagradable sorpresa de toparse con un oso o una manada de lobos en plena noche. Como no había el más mínimo rastro de vida animal, decidió que lo mejor era resguardarse allí dentro.


  Mientras tanto, el tiempo estaba empeorando en el exterior. Unos oscuros nubarrones se ceñían rápidamente sobre ellos. Se avecinaba tormenta.


  Séivdhar entró al chico hacia el fondo de la cueva, y no sin recelo se dirigió nuevamente hacia el bosque para ir en busca de unas cuantas ramas y hojas secas para hacer fuego. Por suerte no tuvo que ir muy lejos. Al salir de la cueva se encontró con un montón de ramitas secas y troncos a unos pocos pasos, medio apelotonados, como si alguien los hubiera dejado en aquel lugar deliberadamente. «¡Qué extraño!», murmuró. Tenía la impresión de que esas ramas no se encontraban antes allí. Se rascó la cabeza pensativo y miró a la lejanía, como buscando al responsable de aquello. No, definitivamente no había nadie más. Escrutó el terreno en busca de la marca de alguna pisada, pero tampoco pudo distinguir ninguna excepto las suyas propias. Volvió a dar un último vistazo y empezó a recoger las ramas de una en una. Con toda la madera reseca, y sin dejar de mirar atrás en todo momento, se adentró con cautela en la cueva. Se sentó al lado del chico, arrellanándose como pudo, y encendió una pequeña hoguera, comprobando antes que el viento fuera favorable. El fuego les ayudaría a entrar en calor.


  No tardó mucho en empezar a llover. Hacía tiempo que no se veía tanta agua como la de aquel día. «Espero que como mínimo el agua sirva para purificar este lugar», pensó Séivdhar, aunque realmente no tenía demasiadas esperanzas después de lo que había visto. Una matanza como aquella no era un buen augurio.


  Séivdhar abrió su bolsa de viaje en busca de algo que llevarse a la boca. Sólo llevaba unas pocas nueces, avellanas, almendras y un trozo de pan seco. Aquello no iba a ser precisamente un gran manjar. Con todo lo que había ocurrido, no había tenido tiempo de ir de caza. Se arrepintió de no haber cogido un gallo o cualquiera de las abundantes reses despedazadas por el poblado, pero ante la macabra escena que había presenciado en Khoríndor, aquello era en lo último en lo que hubiera pensado. Cabizbajo, dio buena cuenta de aquella comida, intentando alejar de su mente cualquier otra imagen.


  Finalmente, la noche cayó sobre ellos. Si quería proseguir su camino a buen ritmo, debía descansar, pero Séivdhar estaba demasiado preocupado por el chico como para conciliar el sueño. Ya no estaba frío, sino que en lugar de eso ahora tenía fiebre y se sentía impotente porque no podía hacer nada más para ayudarle. También le preocupaba el hecho de que alguno de los atacantes de Khoríndor pudiera seguirlos, aunque fuera seguía lloviendo, y eso probablemente borraría cualquier rastro que hubieran dejado. Cuando estaba pensando en aquello vio como el chico se removía en sueños. Tenía un sudor frío que le empapaba toda la cara. Las cosas se estaban poniendo feas.


  Volvió a examinarle la herida, levantando el pequeño trozo de tela que había sido colocado apenas unas horas antes. El conjuro aparentaba haber funcionado bastante bien, aun así lo que quedaba de la herida original no presentaba demasiado buen aspecto. Séivdhar abrió su cantimplora y volvió a darle agua. Sabía que tenía que conseguir que bebiera líquido. Era una lástima que no tuviera una de esas bebidas milagrosas de los elfos. Seguidamente avivó un poco la llama y arrebujó a Jasp con su única manta. Como no tenía más que otra camisa, se la puso por encima y se tumbó lentamente, y sin dejar de mirar al chico intentó dormir un rato. Debía descansar si quería reemprender la marcha al día siguiente.


  Fue una noche extraña para Jasp. Por su mente cruzaban extrañas imágenes de su padre y de Nélrog. Veía como luchaba para salvarle, y revivía una y otra vez el instante en que Nélrog clavaba su espada maldita en el cuerpo de su padre, atravesándole el corazón. Pero entonces su padre se la desclavaba y, como si fuera un títere, volvía a luchar. La risa maquiavélica de Nélrog no se le quitaba de la cabeza. Parecía que se riera de él. Los soldados también aparecían en su sueño y celebraban con gran alegría cada rebatida de su capitán. Quería hacer algo para ayudarlo, pero no podía. Alguien le había atado de pies y manos. Tenía unas cuerdas que le rodeaban todo el cuerpo, y le retenían con fuerza. Cuanto más ímpetu mostraba por intentar escapar, más le retenían las cuerdas, hasta convertirse en una especie de serpientes negras, que intentaban picarle. Él se revolvía intentando esquivarlas, pero una de ellas se introducía con un golpe seco y brutal por su ombligo, y notaba como inyectaba el veneno en el interior de sus entrañas, provocándole un gran dolor. Más de una vez Séivdhar se despertó, viendo que el chico murmuraba en sueños, y preocupado comprobaba la salud del muchacho secándole el sudor de la frente.


  Por fortuna las pesadillas no duraron toda la noche, y esos no fueron sus únicos sueños extraños. En uno de ellos, cuando de nuevo una de esas terribles serpientes estaba a punto de introducirse en su cuerpo, apareció su padre a su lado, y con un certero golpe cortó la cabeza del animal. Ya no se encontraba en Khoríndor. Estaba en una extraña cueva, en un lugar desconocido. El ambiente era húmedo, pero la temperatura era agradable. Una gran paz le invadía. Su padre brillaba con una tenue luz azulácea. Sus pesadillas habían desaparecido. Nélrog ya no estaba, ni los soldados, y se le antojó como si nunca hubiera ocurrido nada de todo aquello. En una actitud muy tranquilizadora Lédrap le tendió la mano para alzarlo del suelo donde estaba tendido, diciéndole que se acercara. Jasp no dudo ni un momento y se levantó. Al hacerlo observó su estomago interrogativamente, pero no había rastro de herida alguna.


  —¿Dónde estamos, padre? ¿Porque no estamos en casa? —inquirió muy asombrado.


  Lédrap le sonrió y lo llevó hacia el exterior de la cueva sin mediar palabra. El aire era fresco y humedecido, y semejaba como si hubiera estado lloviendo durante un largo periodo. Pero ahora no había ninguna nube, se habían desvanecido por completo. Caminaron hacia un riachuelo, padre e hijo, sin decirse nada. Jasp sabía que su padre quería explicarle algo importante. Lédrap vio unas rocas donde podrían sentarse tranquilamente los dos, dejando que sus piernas colgaran encima del cauce del río. La luna brillaba con fuerza en el firmamento. Desde allí se podían ver las estrellas, como si centellearan una detrás de otra. Jasp nunca había visto un cielo tan bonito como aquel. Lédrap levantó la cabeza para mirar también tan bello espectáculo. Parecía pensativo, como si estuviera reviviendo un antiguo recuerdo. Una estrella fugaz atravesó veloz de un lado a otro el horizonte.


  Lédrap volvió a fijar la mirada en su hijo y se dispuso a hablarle. Aquella noche daba la impresión de que Lédrap brillara incluso más que aquellas estrellas:


  —Hacía tiempo que no veía unas estrellas como las de esta noche… al menos diez años… —su voz era relajada.


  A Jasp se le hizo un nudo en la garganta.


  —Verás, hoy ha ocurrido un hecho terrible… —prosiguió Lédrap.


  —No. No ha ocurrido nada malo —le interrumpió Jasp como si quisiera negar lo evidente. Sabía lo que estaba a punto de explicarle su padre, pero él no quería oírlo—. Estamos los dos aquí, y tú estás bien…


  —Hijo, las cosas nunca son como uno querría que fueran. La vida siempre nos sorprende… ¿No te has preguntado cómo has llegado hasta aquí? ¿No estabas hoy en Khoríndor?


  Jasp se quedó sin habla. No tenía respuesta para esa pregunta. Realmente no sabía qué estaba haciendo allí, pero tampoco estaba seguro de si todo lo que había acaecido había sido un sueño o ni si tan siquiera estaba realmente despierto en ese momento.


  —No ha sido un sueño… —contestó Lédrap como leyéndole el pensamiento.


  —Pero no puede ser, tú habías, habías… —no se atrevía a pronunciar esa palabra.


  —¿Muerto, Jasp?


  Jasp palideció de súbito.


  —Y estoy muerto, hijo. Pero no de la manera que tú crees. No debes tener miedo, estoy bien.


  —Pero, pero… —sus palabras se le atragantaban. ¿Cómo iba a estar muerto si estaba hablando con él?


  —Respecto a esa pregunta, tiene una fácil explicación.


  Otra vez lo había vuelto a hacer. Le había leído la mente. Jasp lo miraba con ojos incrédulos, arqueando una ceja.


  —Como te he dicho, no todo es lo que parece. Siempre hay mucho más de lo que uno es capaz de ver, no lo olvides nunca. Sabes, hijo, este bosque no tiene su nombre por casualidad. Se dice que aquí todas las personas que mueren y han sido hombres de bien viven eternamente, junto a los que aman.


  «¿Qué le estaba contando? ¡Él no podía estar muerto!», continuaba pensando Jasp.


  —Sí, estoy muerto. Lo siento, yo no quería que pasara esto. Hubiera dado todo lo que tenía para estar contigo. Lo siento.


  Aquella insistencia, y el hecho de que adivinara siempre sus pensamientos, le estaban sacando de quicio. ¿Por qué no paraba de repetir una y otra vez que estaba muerto? ¿No estaba su padre sentado a su lado, con total normalidad? Jasp miró enfurecido el halo plateado de la luna que se reflejaba en el río bajo sus pies, y entonces se percató de que allí sólo podía observar su propio reflejo. La imagen de su padre no se reflejaba. Asustado, volvió a levantar la vista para mirarle a los ojos, temiendo que hubiera desaparecido. Pero Lédrap seguía sentado en el mismo lugar, y asintió con la cabeza, viendo que su hijo empezaba a comprender. Permanecieron en silencio durante un par de minutos, hasta que finalmente Jasp volvió a hablar.


  —No, padre, tú no tienes la culpa… No tienes que disculparte de nada. Hiciste todo lo que pudiste —le contestó Jasp finalmente mirándolo con tristeza directamente a los ojos. Sabía que su padre nunca le mentía, y por tanto ahora tampoco podía estar haciéndolo. Por mucho que intentaba creer que eso era un simple sueño, había algo que le decía que no lo era. En ese momento, un gran dolor le corroyó por dentro—. Pero ¿qué haré yo ahora sin ti?


  —Pues seguir viviendo.


  —No, yo no quiero vivir si tú no estás. ¡Quiero venir contigo!


  —No puedes. Aún no ha llegado tu hora. Tienes muchas cosas que hacer, grandes retos y experiencias que te esperan. Ningún padre querría que te perdieras todo eso. Tu vida sólo acaba de empezar.


  —¡Quiero que te quedes conmigo!


  —Lo siento, Jasp, pero me es imposible. Créeme, me gustaría mucho poder quedarme, pero no puedo… —Lédrap le pasó el brazo por los hombros cariñosamente—. No estés triste… Ten presente que, de una forma u otra, siempre estaré contigo.


  —¿Cómo?


  —En ti, Jasp. Tú siempre me llevarás en tu interior —diciendo estas palabras Lédrap se levantó.


  —Pe… pero… —titubeó Jasp con lágrimas en los ojos.


  —Lo siento, pero no tengo mucho tiempo. Sólo he venido a despedirme. No llores, no es un adiós definitivo. Es sólo un… hasta luego. Tienes que ser fuerte. Siempre estaré a tu lado —levantó la mirada como si estuviera pensando, acarició la cabeza de su hijo y luego le dio un abrazo—. ¿Sabes? Tienes mucha suerte, no todo el mundo puede despedirse así de un ser querido… —hizo una pausa mirando fijamente a los ojos de su hijo—. Hay una última cosa que quiero que hagas por mí…


  Jasp se secó una lágrima que corría por su mejilla y lo miró fijamente.


  —Dime qué es lo que quieres ¡y lo haré! —respondió con suma firmeza.


  Lédrap le sonrió cariñosamente.


  —Nunca dejes que el odio sea tu consejero. Tu objetivo ha de ser más noble. Si no, serás otro Nélrog, y eso… eso sería terrible. No dejes que tu sed de venganza manche tu alma. Quiero que seas feliz.


  Jasp se quedó sin saber qué decir ante tales palabras, pero prometió que así lo haría. Lédrap sonrió a su hijo, le acarició el cabello y dio media vuelta. Empezó a andar lentamente adentrándose hacia la negrura del bosque, con paso tranquilo. Jasp no lo perdía de vista mientras se iba alejando. Quería levantarse e ir hacia él, pero por algún motivo no podía hacerlo, y sabía que no debía hacerlo. Jasp no quería dejar de mirarlo, porque era consciente de que en el instante en que lo hiciera, él se iría.


  Los pies de Lédrap no tocaban el suelo. Entonces, de repente, se detuvo un instante, como si hubiera visto algo en el infinito.


  —Érdamal… —susurró Lédrap esbozando una dulce sonrisa en su rostro.


  —¡Papá! ¡Papá! ¡No te vayas, por favor!


  Lédrap se giró por última vez y lo miró con ternura.


  —Alguien me está esperando desde hace mucho tiempo… Adiós, Jasp… Te quiero… Recuerda de quién eres hijo… —y diciendo estas palabras desapareció entre la espesura.


  El cielo se había nublado, y la noche se había tornado de un color casi opaco.


  Jasp se sentía muy cansado y apenado. No sabía si estaba soñando o realmente todo aquello había ocurrido. Su mente estaba confusa y tuvo la impresión de que se desmayaba. Ya no volvió a tener ninguna pesadilla más que lo asustará, y el resto de sus sueños fueron recuerdos felices de él con su padre.


  La noche transcurrió para dar paso a la mañana. Cuando Séivdhar se despertó, la fogata ya hacía rato que se había extinguido. No debía de hacer demasiado que el alba había despuntado sobre el horizonte. El chico seguía tendido a su lado. En un principio creyó que había muerto, ya que estaba muy quieto, pero en seguida se percató de que todo iba bien. Su semblante había mejorado, con un color más sonrosado, y la fiebre empezaba a arremeter. Eran increíbles las ganas de vivir que tenía.


  Con su cantimplora volvió a dar de beber a Jasp, todavía inconsciente. La mejor opción pasaba por ir a buscar algo de comida, y después partir otra vez. Se levantó y salió del habitáculo. Nada más salir de la entrada de la cueva, Séivdhar descubrió un conejo muerto a sus pies. Muy extrañado lo cogió y lo examinó. El animal no presentaba ningún símbolo de violencia. Lanzó una mirada en derredor receloso, pero no había nadie. Si una cosa tenía Séivdhar, era precisamente que era tranquilo y confiado, y no acostumbraba a hacerse demasiadas preguntas. Ya no tenía que ir de caza, y se alegró de ello. Volvió a encender el fuego y se cocinó el conejo… y es que realmente Séivdhar era un hombre muy feliz.


  Después del pequeño desayuno —pues para él un conejo no era gran cosa y más teniendo en cuenta la exigua cena de frutos secos de la noche anterior—, se preparó para partir. Recogió sus cosas y asió al chico con ambos brazos. Séivdhar nunca había trasladado a un herido de tanta gravedad, y nadie le había enseñado como tenía que llevarlo, así que cargó con él de esta forma durante un buen rato. Pero su mente lúcida tuvo una idea mejor: acarrearlo como si fuera un saco colgado del hombro. ¡Ah, eso era otra cosa! Ahora se cansaba menos. Pero a Jasp, inconsciente aún, no le pareció tan bien. En sus sueños notaba un extraño dolor producido por algo que le rozaba en el estómago.


  Séivdhar andaba pesadamente, sin seguir el camino principal, aunque no muy alejado de él. Era más prudente ir un poco escondido, nunca se sabía qué forasteros se podía uno encontrar en aquellos parajes después de una batalla como aquella. En el camino seguramente habría saqueadores de cadáveres y ladrones que se dirigirían a los restos de Khoríndor para ver qué podían conseguir. Siempre había habido gente de esa calaña. O en el peor de los casos, podrían encontrarse con los soldados que destruyeron el poblado, aunque parecía improbable por el rastro que habían dejado. De todas formas, era patente que era mejor seguir por donde iban, campo a través.


  Después de caminar durante más de cuatro horas, Séivdhar decidió tomarse un merecido descanso. El sol se acercaba a su cenit, y si no calculaba mal, debían de haber recorrido poco más de un cuarto de la distancia que los separaba del pueblo más cercano. Mientras pensaba esto, Séivdhar advirtió la presencia de una hoja de pergamino arrugado que sobresalía de un bolsillo desgarrado del pantalón de Jasp. El chico reposaba a su lado, algo aliviado en sus sueños al no notar ese extraño picor en la boca del estómago. Séivdhar cogió el pergamino examinándolo con avidez; había algo garabateado en él. Por suerte gran parte del texto estaba escrito en idioma común, y rezaba así:


  Por favor, si alguien lee este mensaje, le ruego que lleve al chico con Égathain, en la ciudad de Doragon.


  El resto del mensaje no pudo entenderlo, aunque, por lo poco que sabía, tenía el presentimiento de que se trataba de runas élficas.


  Séivdhar intentó recordar. La ciudad de Doragon estaba situada cerca de la frontera del mundo élfico, a más de una semana a caballo de allí. Se decía que esa ciudad había sido creada en honor a un Dragón que les había prestado su ayuda hacía más de mil años.


  Era un largo camino a pie, pero a Séivdhar no parecía importarle demasiado aquello. Había encontrado al chico, y ahora era su responsabilidad, y la idea de ir a Véncil no le atraía tanto después de lo que acababa de presenciar en Khoríndor. Pero por otra parte, Séivdhar ya había estado en Doragon, donde lo habían echado a patadas por tener una «conducta improcedente», o como mínimo esa era la excusa que le habían dado. Doragon era precisamente una de las causas por la que odiaba tanto las ciudades, y eso hacía que se planteara seriamente el desplazarse hasta allí, por mucho que supiera que era su deber.


  Mientras estaba sumido en sus recuerdos un extraño sonido se expandió cada vez más y más por todo el bosque. Era parecido al rumor del viento, pero lentamente se fue convirtiendo en unos pequeños golpes, que seguían un cierto ritmo, como si de miles de tambores se tratara. Cuando el ruido empezó a ser suficientemente perceptible, Séivdhar despertó de su cavilación, e instintivamente cogió al chico y buscó una zona más lejos de las miradas curiosas para ocultarse.


  Aquel sonido era como el de un chasquear metálico. En un primer momento no pudo distinguir de dónde procedía, pero al escuchar más atentamente reconoció el tipo de sonido metálico y se asustó. Sí, sin lugar a dudas eran las pisadas de soldados. Debían de ser bastantes. Cuanto más se acercaban, más se amplificaba el ruido, pudiendo así también escuchar el trotar de los caballos. Era evidente que un ejército se acercaba e iba en dirección a Khoríndhor. Séivdhar dejó al chico medio escondido y se acercó un poco al sendero que cruzaba el bosque para poder observar más de cerca.


  Al cabo de poco tiempo vislumbró por fin lo que parecía el avance de un gran ejército encabezado por dos gráciles caballos blancos. Al principio, Séivdhar no pudo distinguir bien de quién se trataba, pero cuando se fueron acercando más y más a su posición comprobó que quien guiaba el primer caballo blanco era el mismísimo rey de Fálgar, y en el otro caballo, cabalgando a su lado, el mago real. Los reconoció ipso facto por sus vestiduras y porque ambos siempre se habían mantenido muy en contacto con el pueblo, a diferencia de otros antiguos reyes y nobles. Detrás de estos, una caballería de briosos corceles les seguían elegantemente, en una perfecta formación. Iban bien armados, protegidos por enormes corazas de combate. Séivdhar estaba acurrucado al lado de unos arbustos a unas cien yardas del camino, aún asombrado de tal evento. Como por arte de magia, cuando la formación estaba avanzando justo en frente suyo, esta se paró. El rey había dado la orden de detenerse por una extraña razón que no atinó a escuchar. Su larga barba blanca le daba un aire majestuoso.


  Al fijarse con más atención, Séivdhar se percató de que el mago real ya no cabalgaba en su corcel. ¡Había desaparecido! En ese momento una mano se apoyó en su hombro y Séivdhar gritó de terror. Todo el ejército se quedó mirando hacia el fondo del bosque, allí donde se encontraba él. El mago real se había situado justo por detrás de Séivdhar, quien había quedado paralizado. Dos soldados se acercaron hasta el lugar con paso ligero. No podía moverse, tenía todos los músculos de su cuerpo completamente rígidos. El mago situó con firmeza su otra mano en la base de la cabeza de Séivdhar, quien notó un extraño hormigueo. Unos pocos segundos después, que se le hicieron interminables, el mago avisó a los soldados de que no había ningún peligro. Séivdhar se sintió liberado y pudo moverse. Con sumo cuidado se giró para ver a aquel que lo había paralizado. El mago real debía de medir casi unos seis pies y medio de altura. Una larga capa dorada cubría su espalda. Sus ojos eran grises, pero su mirada era clara y nítida, y le proporcionaban un aire de tranquilidad. Aparentaba ser un chico joven de unos veinticinco años, pero su cuerpo era mucho más esbelto que el de un humano normal, y su mirada, en cambio, denotaba una gran madurez. Sin lugar a dudas era un elfo. En su cuello lucía un hermoso colgante que parecía brillar con luz propia. Con una melodiosa voz el mago le empezó a hablar:


  —Acepta mis disculpas por haberte atemorizado de tal modo.


  Séivdhar, todavía asombrado, no pudo hacer más que asentir con la cabeza. Los soldados que se habían acercado pidieron ordenes:


  —¿Lo arrestamos señor?


  —No. No podemos arrestar a un caballero que ha salvado la vida de un niño. Mejor será que vayáis a recoger al chico, que está detrás de esos árboles —contestó el mago mientras señalaba con el dedo hacia atrás.


  Los soldados, con presteza, se dirigieron hacia el lugar donde estaba Jasp oculto.


  —Mi nombre es Megaran —dijo el mago a Séivdhar, que miraba a los soldados con desconfianza—. Tranquilo, Séivdhar. No te haremos daño ni a ti ni al muchacho.


  —Pero ¿cómo…?


  —Lo he leído en tu mente. Ven. Será mejor que vayamos a hablar con el rey.


  Séivdhar no ganaba para sorpresas. Megaran empezó a andar hacia el sendero donde esperaba el ejército, haciendo un gesto a Séivdhar para que lo siguiese. Este lo hizo, no sin echar un último vistazo hacia atrás para vigilar a los soldados, quienes habían hallado el cuerpo de Jasp y lo traían cuidadosamente. Al llegar ante el rey, Megaran hizo una reverencia, y Séivdhar lo imitó sin ni mucho menos tanta elegancia. El rey los observó desde lo alto de su montura:


  —Señor —empezó a hablar el mago—, este hombre viene de Khoríndhor, y gracias a él he podido comprobar cuán grande es la destrucción que ha sido provocada allí.


  —¿Y qué hace un hombre como vos por estos parajes? No tenéis aspecto de ser un campesino —inquirió el rey sin dejar de mirarlo.


  —Yo… —titubeó Séivdhar sintiéndose intimidado por la solemne figura del rey.


  —Es un montaraz, mi señor. Sólo estaba de viaje. No pertenece al pueblo de Khoríndor.


  —Entiendo… —prosiguió el rey, clavando su mirada con más firmeza sobre Séivdhar—. No parecéis un hombre corriente. Hay algo extraño en vos, fuera de lo común, aunque no sabría decir de qué se trata. Parecéis un hombre de mundo, que ha visto y vivido mucho. Hay poca gente que se atreve a vagar solo por estas tierras, sobre todo con la presencia de lobos —al oír esa última palabra, Séivdhar no pudo evitar arquear una ceja algo sorprendido, aunque intentó disimularlo por todos los medios—. Hay que ser un hombre con muchos arrestos para poder sobrevivir —el rey le confirió una sonrisa afable, con la que Séivdhar se sintió más relajado.


  —Me halagáis, alteza. Simplemente no me gusta estar parado en un sitio por más de dos días. Soy un hombre de acción, y me gusta vivir la vida día a día, rodeado de la naturaleza. Ella me da todo lo que necesito.


  —Sabias palabras para un hombre de a pie —Séivdhar lo miró dubitativamente, analizando si lo que le acababa de decir era un cumplido o no—. Contadme qué habéis visto —el rey seguía mirándolo interrogativamente, pero con más ímpetu.


  —El panorama es desolador en Khoríndor, alteza. Es una imagen aterradora… —mientras iba diciendo esto, no podía evitar los gestos de dolor—. El pueblo entero está sembrado de muertos. Ha sido una matanza. No estaban preparados para recibirlos, de eso no cabe la menor duda. Ha sido un ataque rápido y estudiado. No han dejado a nadie vivo; niños, mujeres, ancianos… ¡Tantas muertes!


  Séivdhar tuvo que hacer una pausa. Estaba recordando todo lo que había visto. No se había dado cuenta hasta ese momento de cómo le había afectado aquello. El rey lo miraba con aire pensativo, como si esperara algo más.


  —¿No habéis visto ni siquiera a un guerrero? ¿A ningún soldado enemigo? ¿Un símbolo? —prosiguió el rey, que estaba interesado en saber quién era el culpable de todo aquello.


  —Creo que no es necesario que interroguemos ahora a este hombre, mi señor —respondió Megaran—. Se merecería un buen descanso, y este no es el mejor lugar para tratar temas tan delicados como estos… —añadió mientras miraba desconfiadamente hacia el bosque—. Además, si el chico logra sobrevivir, nos podrá contar más cosas… y mientras nosotros hablamos, su vida corre peligro. Sería prudente que emprendiéramos la marcha cuanto antes mejor.


  —Tenéis razón, mi buen amigo. Vos siempre tenéis razón. Así sea, pues. Sólo lamento no haber podido llegar a tiempo. Tendríamos que haber enviado las tropas para asegurar nuestras fronteras mucho antes —añadió apesadumbrado.


  —Fue la decisión adecuada, mi señor. No podíamos prever que avanzaran tan rápidamente, y mucho menos que se atrevieran a atacar el reino de Fálgar. En principio todo indicaba que se trataba sólo de una guerra civil…


  Un soldado de los que habían transportado a Jasp les interrumpió, llegando con marcha forzada, mientras realizaba una gran reverencia.


  —Majestad —dijo dirigiéndose a su rey—, creo que el mago real debería ver una cosa… Es sobre el chico.


  El mago lo miró con recelo, y el rey asintió con la cabeza con un gesto firme dándole a entender que acompañara al soldado. El montaraz lo siguió con la vista y vio como Megaran se agachaba delante del chico, que estaba tumbado en el suelo, observaba algo con atención, y volvía con una expresión de preocupación en su rostro.


  —¿Qué ocurre, amigo mío? —inquirió el rey intrigado.


  —Hay algo de lo que debo advertirle, mi señor. Proceda con cautela. El chico muestra una herida oscura en su abdomen…


  Séivdhar se quedó asombrado. ¿Una herida oscura? Él no había visto ninguna herida oscura ¿No era el otro hombre que había yacido al lado del chico quien tenía una herida oscura?


  —¿Una herida oscura…? —repitió también el rey alarmado como si aquellas palabras le hubieran caído como un jarro de agua fría. El rostro del monarca mostró una gran inquietud. Algunos de los soldados más cercanos, al oírlo, empezaron a murmurar entre ellos—. ¿Cómo…?


  —No lo sé, mi señor, y el muchacho aún sigue con vida… Por mucho que lo ayudara este caballero con magia de sanación, ya debería de estar muerto. Y aún hay más… —añadió apoyando los dedos en su frente, como si intentara recordar algo—. Creo que cuando me he introducido en los recuerdos de Séivdhar he visto a Lédrap, mi señor.


  —¿A Lédrap? ¿Dónde se encuentra?


  Megaran lo miró con un semblante serio.


  —Está muerto, mi señor, y también tenía una herida negruzca en un brazo y en el pecho. Le habían atravesado el corazón.


  Séivdhar lo miró asombrado. Era increíble todo lo que ese elfo había leído en su mente en tan sólo un instante.


  El rey suspiró con aire taciturno, como si aquella noticia le hubiera afectado en lo más hondo de su ser.


  —Dadas las circunstancias, yo me dirigiré con mis hombres a Khoríndor, y vos y este buen caballero os dirigiréis al pueblo de Melor. Llegaréis en medio día a caballo si os dais prisa. Nos reuniremos con vosotros tan rápidamente como nos sea posible.


  —Pero señor… —apuntó el mago como si no estuviera de acuerdo.


  —Si el enemigo ya ha atacado no creo que necesitemos de vuestros servicios por el momento, Megaran. Si quisieran conquistar Fálgar, no se hubieran detenido en Khoríndor —explicó el rey entendiendo los reparos de su mago—. Esta es mi decisión. Y ahora, por favor, debéis daros prisa. ¡Cabalgad lo más rápido que podáis! Hay que salvar al chico y que nos cuente todo lo que ha visto. Hemos llegado demasiado tarde. Me temía algo así… Espero que estés equivocado, mi buen amigo, y que Lédrap no haya tenido ese fin. Deseo que no haya ocurrido lo que me imagino. Que el muchacho siga vivo es un milagro de los dioses. Ellos quieren que sepamos quién es el responsable de todo esto. ¡Marchad ahora!


  Y diciendo esto, el rey dio órdenes a sus soldados para que avanzaran. Mientras los corceles empezaban a cabalgar con gran elegancia, removiendo al pasar el barro aposentado en el camino, Megaran tomó a Jasp y lo subió a su caballo. Luego le pidió a Séivdhar amablemente que subiera en otro de pelaje marrón oscuro que habían dejado para él los soldados. Al montaraz le costó un poco subirse, ya que no era precisamente lo que se podía llamar un buen jinete. Le estaba resultando un día muy extraño.


  —¿Sabes cabalgar, verdad? —inquirió Megaran mirándolo dubitativamente.


  —Sí… claro… —respondió rápidamente haciendo ademanes para sentarse correctamente y no caerse—. Y hablando de otro tema… esto… puede leer la mente, ¿verdad?


  —Sí, ya lo has podido comprobar. ¿Por qué me lo preguntas?


  —Ya… —comentó Séivdhar como si no se atreviera a pronunciar lo que estaba a punto de decir—. ¿Podría obviar el tema de las hermanas gemelas? ¡Le juro que estaba borracho y que fueron ellas las que me lo propusieron!


  Megaran lo miró con incredulidad y colocó su dedo índice delante de los labios, expresando con claridad que lo mejor era que se callara.


  —Sólo he leído fragmentos de tus tres últimos días —apuntilló Megaran mientras cogía las riendas de su caballo—. Ni mucho menos he podido leer todos los detalles. Así que no me los cuentes… y, por favor, no me hables de usted. Ahora no es necesario.


  Séivdhar asintió y respiró con tranquilidad, aunque algo avergonzado. Prefirió olvidar el asunto de las gemelas, por si acaso el mago indagaba más en su mente. Mientras intentaba coger las riendas del caballo, le sobrevino una duda.


  —Perdonad… digo, perdona, Megaran, he visto que eres un mago muy poderoso, ¿no podrías tú mismo curar al chico ahora?


  Megaran sonrió amablemente.


  —No, lo siento. No domino ese tipo de magia. Mi especialidad es otra. Esa magia es exclusivamente para sanadores o conocedores de la naturaleza, como montaraces o druidas.


  Séivdhar recordó que le habían explicado tiempo atrás que existían diferentes tipos de magia, y que muy pocas personas eran capaces de dominarlos todos. Normalmente aquellos que podían realizar magia se especializaban en algún tipo concreto para ser más eficaces.


  >—¿Y no lleváis ningún sanador con vosotros? —insistió Séivdhar.


  —Lo siento, pero no. Aunque serían muy útiles, no acostumbramos a viajar con sanadores. Desgraciadamente son siempre los primeros en ser atacados, y hacen mucho mejor servicio en las ciudades. Por si fuera poco, el rey es contrario a que lo acompañe un sanador sólo para su uso personal, por mucho que yo haya intentado convencerlo de lo contrario en más de mil ocasiones. Dice que si nadie puede disponer de sus servicios, él tampoco es merecedor… —Megaran agarró fuertemente las riendas— y ahora debemos irnos. Nos espera un largo camino.


  Sin más dilaciones, se pusieron a cabalgar tan deprisa como les permitieron sus monturas. Megaran iba vigilando el estado del chico con gran preocupación. No entendía cómo podía ser que la energía que le había pasado Séivdhar al muchacho fuera la suficiente como para mantenerlo con vida tanto tiempo… O bien Séivdhar era mucho más de lo que aparentaba, cosa que dudaba, o bien había algo extraño en aquel chico que lo había protegido de aquel mal.


  El bosque estaba insólitamente en silencio, y eso no presagiaba nada bueno. En la vía habían quedado fuertemente marcadas las huellas de todos los caballos. Ahora el destino de Jasp se encontraba en Melor.


  



  



  



  Capítulo III


  Melor
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  El viaje transcurrió sin ningún otro percance. A medianoche llegaron a las puertas de Melor. Era un pequeño pueblo situado cerca de las montañas de Nóbrac, en La Cordillera de Neuri, conocidas en tiempos antiguos por sus grandes minas. En aquella época mucha gente se había acercado a Melor para probar suerte, pero nadie había conseguido una gran fortuna. Ahora las montañas estaban muertas. No quedaba ya nadie que se dedicara a la excavación. Los minerales se habían acabado hacía más de cuatrocientos años, y desde entonces las minas restaban abandonadas. Sólo quedaban largos laberintos de pasadizos olvidados. Pero todo ese pasado había dejado un gran legado cultural al pueblo. Allí aún se podía encontrar una gran diversidad de razas que vivían en paz. Muchos de ellos eran descendientes de aquellos antiguos mineros y mercaderes, los cuales sólo pudieron dejar como herencia a sus hijos un lugar donde vivir.


  Las puertas del pueblo ahora siempre permanecían abiertas. Ya no tenían la necesidad de protegerse. No había nada que robar, o al menos eso era lo que pensaban los habitantes del pueblo. Cualquier forastero era siempre bienvenido, a no ser que causara algún problema, en cuyo caso era transportado con suma delicadeza fuera de los límites de la aldea. La traducción literal era que, después de propinarle una tremenda paliza, se le dejaba a las afueras del poblado y se le pedía que no volviera jamás. Esta era una costumbre muy extendida en muchos pueblos de Fálgar, que aunque algunos la podrían tildar de salvaje, era mucho mejor que la de otros lugares donde el infeliz era encarcelado o, peor aún, ajusticiado.


  Parecía como si los rumores de lejanas batallas no hubieran llegado aún a este lugar, o simplemente no les importaran. De hecho, nadie conocía todavía la noticia de la destrucción de Khoríndor porque no había quedado ni una sola persona con vida para comunicarla.


  Cruzaron las puertas y se fueron adentrando poco a poco en las oscuras callejuelas. Entre la oscuridad de la noche, en la calle principal llamaba la atención una tenue luz que alumbraba la entrada de lo que debía de ser un mesón. Séivdhar estaba agotado. Montar a horcajadas le había dejado exhausto, y le dolía enormemente la entrepierna. Ataron los caballos cerca de la entrada y desmontaron a Jasp, que seguía sin recobrar la conciencia. El montaraz acarreó al chico en brazos, mientras Megaran le hacía una señal con la mano para que aguardara fuera.


  Séivdhar escrutó aquel lugar con la mirada. El mesón se llamaba «La Mina», un nombre no demasiado original, pero sí adecuado. Estaba construido con grandes bloques de roca, en los cuales se habían excavado las diferentes salas. Daba la impresión de que alguien hubiera trasladado un trozo de las montañas al pueblo. El mesón tenía tres pisos, todos aparentemente fabricados con la misma técnica. Se preguntó cómo habrían conseguido en la antigüedad traer esos enormes bloques hasta allí.


  Megaran no tardó mucho en salir, junto con dos hombres más que asieron las riendas de los caballos para llevarlos al establo. El mago hizo un gesto a Séivdhar para que lo siguiera, y los dos entraron sin muchas dilaciones. El recibidor era acogedor, pese a estar fabricado en el interior de un bloque de piedra. Varios realces de paisajes montañosos tallados en las paredes adornaban con serenidad la estancia. El suelo estaba completamente pulido, si bien había bastante arena, seguramente perteneciente a la calle. Subieron por unas escaleras hasta el primer piso. Había una pequeña sala de estar, donde en el centro se encontraba una pequeña mesa y cuatro bancos de madera individuales en bastante mal estado, aunque perfectamente distribuidos. Una alfombra rojiza con la tela ya desgastada por el tiempo cubría el suelo de la estancia. Situadas en el lado contrario de la habitación había las escaleras que subían al segundo piso. Cuatro puertas macizas de roble, dos al frente y una a cada lado, identificaban los diferentes dormitorios de la planta.


  Megaran le explicó a Séivdhar cuáles eran sus habitaciones y le pidió que aprovechara para descansar. Si había algún problema podía hablar con el dueño del mesón, que le atendería gustosamente. Todo estaba ya pagado y no tenía que preocuparse por nada. Le habían prometido que les subirían algo para comer tan rápido como les fuera posible. Megaran también le comento que él se quedaría con el chico para ir controlando su estado.


  La habitación de Séivdhar estaba situada al lado derecho del rellano, por donde bajaban las escaleras, justo en frente de la de Megaran. Realmente era espléndida. Todas las paredes estaban esculpidas con diferentes relieves. En ellos se podía ver a enanos y humanos juntos trabajando las minas. Formas humanas con los brazos en alto parecían bendecir lo que debían de ser armas y joyas de todas clases, mientras otras figuras golpeaban con grandes martillos trozos de metal que extraían del fuego. Era evidente que se habían esmerado mucho en tallar tan bellos relieves. Séivdhar intentó buscar una ventana para poder abrirla y observar mejor las figuras, pero la única luz provenía de una lámpara de aceite que brillaba encima de una pequeña mesita de noche cerca de la cama.


  Se dirigió hacia la cama y se sentó en ella. Hasta ese momento no se había dado cuenta de lo cansado que estaba. Inclinó su cuerpo ligeramente hacia adelante y se quitó sus viejas botas. ¡Ah, cuánto hacía que no dormía en una cama de verdad! Sacudió el colchón con ambas manos, para ver su consistencia. Realmente era muy cómoda. La fortuna por fin le sonreía. No se trataba de un lecho de enano, tallado en la piedra, tal y como había temido. Lentamente se estiró y sin apenas percatarse ya se había dormido profundamente.


  Megaran lo despertó cuando habían pasado un par de horas desde la salida del sol, después de esperar que se levantara por sí solo durante un buen rato. Por lo que parecía el estado de Jasp había mejorado notablemente. Séivdhar aprovechó la ocasión para preguntarle por la mancha negruzca que decía que tenía el chico en la herida. El mago le explicó que era extraño que no hubiera aparecido hasta entonces. Sin lugar a dudas se trataba de algo hecho con un arma mágica, pero no podía ser la espada que Séivdhar había arrancado del cuerpo de Jasp. Debía de tratarse de otra arma, la cual, evidentemente, no había sido abandonada allí.


  Pero por el momento no había motivos por los que preocuparse. Megaran le contó que la herida ya no tenía ese aspecto tan aterrador, y que el color negruzco de su piel había desaparecido por completo. Séivdhar respiró aliviado. Realmente había dudado que el chico saliera vivo de esa experiencia, después de ver el estado en el que lo había encontrado. Según Megaran, el muchacho no tardaría en recuperar el conocimiento.


  El mago ordenó a Séivdhar que desayunara algo mientras él continuaba vigilando. El montaraz estaba hambriento. Al final, la noche pasada no se había echado nada a la boca, ya que se había quedado dormido antes de que le trajeran la comida. Así que no discutió ni un momento la orden y bajó a toda prisa por las escaleras, con tan mala suerte que dio un traspié y acabó bajando rodando. Megaran lo miró desde arriba con cara de incredulidad, preguntándose cómo era posible que un hombre así hubiera sobrevivido en el bosque solo durante tanto tiempo.


  Séivdhar se reincorporó rápidamente, acariciándose la cabeza como si fuera la cosa más natural del mundo. Se había dado un buen golpe. Mientras hacía esto se percató de que toda la gente que estaba desayunando en el mesón se había girado y lo estaba mirando fijamente. Se ruborizó por unos instantes y pidió disculpas. Una joven mujer se le acercó, y le preguntó si se encontraba bien. Séivdhar asintió con la cabeza. Lo acompañó hacia una mesa y acto seguido le trajo un vaso lleno de leche de cabra. Séivdhar se quedó perplejo.


  —Buenos días, señor. Soy la hija del mesonero y hoy seré su sirvienta. Me llamo Emma —le dijo mientras Séivdhar miraba el vaso con avidez—En seguida le traeré unas cuantas frutas para desayunar. ¿O prefiere algo de carne?


  —A poder ser… le estaría muy agradecido. Pero si no es posible, con la fruta ya es suficiente —la cabeza le dolía horrores—. ¿Tiene algo para el dolor de cabeza?


  La muchacha le sonrió tímidamente.


  —Antes teníamos el extracto de la raíz de una planta que era una maravilla… no recuerdo cómo se llamaba… Pero creo que no nos queda. Le traeré unas hierbas que también son muy apropiadas para estos casos.


  —Gracias, se lo agradecería mucho.


  Séivdhar observó el andar de la muchacha mientras esta se alejaba hacia una puerta que estaba situada al fondo de la estancia. La chica debía de tener entre dieciocho y veinte años. Su piel era pálida y su pelo rubio ondulaba dulcemente mientras se alejaba. Llevaba un lindo vestido de campesina, demasiado apretado a la altura del pecho, aunque no para su gusto. Parecía estar muy feliz por algún motivo que él no llegaba a comprender. No se había ni terminado el vaso de leche cuando la chica volvío con una pequeña taza en las manos. Se la dejó en la mesa, mientras le recomendaba que se lo bebiera rápidamente. Séivdhar la miró a los ojos. Tenían un color verdoso muy exótico que le recordaban al de un bosque en plena primavera. Sus facciones eran muy finas, con una nariz que no era ni demasiado grande ni demasiado pequeña.


  La chica se giró de nuevo y volvió a desaparecer por la misma puerta de antes. Séivdhar se tomó las hierbas sin pensárselo dos veces, ensimismado mirando a la muchacha, y se quemó la lengua con el agua hirviendo de la taza. Dolorido, empezó a hacer espavientos con la boca y las manos. Algunos de los clientes se volvieron a girar para mirarlo, para a continuación negar con la cabeza.


  Al poco, Emma volvió y le trajo una bandeja con unas cuantas piezas de fruta y un gran chuletón para que comiera tanto como quisiera. No tardó en coger un par de manzanas y unos extraños frutos azules que no había visto en su vida. Tenían un sabor raro, dulce y amargo a la vez. Lo encontró divertido. Acto seguido, atacó la carne con gran delirio, como si aquel fuera su primer plato fuerte durante muchos días, y no le faltaba razón.


  Cuando dio por acabado su desayuno, que había sido digno de un rey, se levantó dándole las gracias a la chica, quien se encontraba en ese momento limpiando una mesa, y se dirigió otra vez hacia su habitación. Ella se lo quedó mirando mientras subía, y él hizo lo mismo, tropezando bruscamente con el pie en la barandilla de las escaleras. Por suerte pudo agarrarse a tiempo. Cuando llegó a la planta de arriba escuchó unas sonoras carcajadas que provenían del comedor. Estaba claro que se había convertido en el centro de atención. Desgraciadamente, ya estaba acostumbrado a ese tipo de situaciones, y era otro de los motivos por los que prefería la soledad del bosque.


  Dejó de preocuparse por lo que estaba sucediendo en el piso inferior y entró en la habitación de Megaran. El mago estaba sumiso en sus pensamientos, y la entrada del montaraz lo sacó bruscamente de sus cavilaciones.


  —¡Es que no te han enseñado a llamar a la puerta! —exclamó furioso, ya que se había asustado sobremanera. No esperaba que entrara nadie en la habitación tan de sopetón.


  —Discúlpame…yo…


  Megaran estaba sentado al lado del lecho donde reposaba Jasp, mientras pedía explicaciones con su mirada al intruso. El chico tenía mucho mejor aspecto bajo la cálida luz de la lámpara. La habitación era más grande que la de Séivdhar, y disponía de dos camas, un pequeño armario e incluso de una mesa con dos sillas, todo ello fabricado con madera de haya.


  —Veo que el muchacho está mucho mejor… —Séivdhar se sentía cohibido ante la presencia del mago e intentó ser lo más natural posible.


  Megaran se relajó.


  —Sí, se encuentra mucho mejor. Pero de momento no lo despertaremos… Ahora que ya te has repuesto, me gustaría hacerte unas cuantas preguntas —Megaran quería saber más detalles de toda su aventura. Había conseguido ver algunas imágenes de la mente de Séivdhar, pero estas dejaban unos cuantos cabos sin atar.


  Salieron de la habitación y entraron en la del montaraz, ya que según el mago era mucho mejor que dejaran descansar al chico, y tampoco era prudente hablar delante de él. Al llegar, cerraron la puerta con llave y Megaran le pidió que se sentara. Séivdhar se aposentó suavemente sobre la cama, un poco nervioso.


  —Bien, hay unas cuantas cosas que no me han quedado claras… —Megaran empezó a caminar de un lado a otro de la habitación, mientras meditaba sus palabras—. Explícame lo que oíste o viste antes de llegar a Khoríndor. No he podido captar todo lo que notaste y me gustaría saber si había algo inusual o que te llamara la atención.


  Séivdhar le explicó el camino que había recorrido para ir hasta Khoríndor y le comentó que no había visto nada extraño, excepto, claro está, la desaparición de los animales del bosque. Después siguió con todo lo acontecido dentro del derruido poblado, de cómo se había encontrado al chico, del conjuro que le había realizado, del viaje y de los extraños acontecimientos del bosque. Megaran se quedó muy extrañado cuando Séivdhar le explicó que había encontrado un conejo muerto delante de la entrada de la cueva donde pasaron la noche. Pero su interés se acrecentó al escuchar que el chico llevaba una hoja de pergamino con un mensaje con letras rúnicas en el pantalón. Si al chico lo habían hallado al lado de Lédrap, quizás el mensaje estaba relacionado con él de alguna manera.


  —¿Dónde lo tienes? ¿Aún lo conservas? —añadió apresuradamente. No sabía como se le podía haber pasado por alto una cosa tan importante.


  —Sí, lo he estado guardando todo este tiempo —Séivdhar sacó la hoja de pergamino de su bolsillo y se lo entregó a Megaran, quien casi se lo arrancó de la mano.


  Megaran leyó el mensaje en voz alta, mientras reflexionaba.


  —«Por favor, si alguien lee este mensaje, le ruego que lleve al chico con Eg… », vaya, no entiendo que pone aquí, esta palabra está un poco borrosa… y a continuación creo que dice «en la ciudad de Doragon.» —por un breve instante se hizo el silencio en la estancia. Séivdhar miró a Megaran pensativo, intentando recordar cuál era aquella palabra—. Esta letra… yo la he visto antes… —comentó el mago mientras la releía con mirada ansiosa—. ¡Sí, es la letra de Lédrap! No hay duda. Nos ha querido dejar un encargo. Espera un momento…No es posible… —el rostro del mago se iluminó de súbito—. ¿A Égathain? ¡A Égathain! —gritó triunfalmente, como si no se lo acabara de creer. Hacía tanto tiempo que no escuchaba a nadie pronunciar ese nombre élfico que el volverlo a oír se le hizo extraño. Séivdhar también asintió, recordando que aquel era el nombre que había leído la primera vez—. ¡Qué lleve al chico a Égathain, en la ciudad de Doragon! Así que se encontraba en Doragon… Mmm… estas runas de aquí… —el sudor de Séivdhar o del chico también las había difuminado, pero aún se podían llegar a entender.


  Lo que quedaba del mensaje rezaba lo siguiente:


  Si recibes esta nota, es que yo estoy muerto. Te envío a mi hijo, Jasp, del cual ya te había hablado. Confío en tu discreción. Cuídalo por mí. Lédrap.


  La tinta estaba movida en este último punto. No cabía lugar a dudas de que el mensaje se había escrito a toda prisa.


  Megaran se sentó abstraído al lado de Séivdhar, mientras este le observaba interrogativamente. ¿Por qué Lédrap enviaba al chico a Égathain? ¿Por qué no a un pariente cercano, como alguno de sus hermanos que vivían en Cerona, la capital de Fálgar? Seguro que no había un lugar más seguro que ese. Aquello no tenía demasiado sentido.


  —Como mínimo ya sabemos cómo se llama el muchacho —añadió alegremente Séivdhar—. Jasp, un nombre muy curioso… y el nombre de Lédrap me suena de algo. Ayer ya lo mencionaste, creo.


  —¡Claro que te suena! —contestó Megaran en tono recriminatorio—. Fue el caballero que logró derrotar a Nélrog en la Batalla de Arucso.


  Séivdhar lo miró avergonzado, recordando la historia que narraba la batalla.


  —Ahora lo recuerdo. ¿Cuánto hace de aquello? ¿Unos quince años?


  —Más bien veinte… —le corrigió el mago—. Fue en el año 861 de la Nueva Era.


  —Lo siento, soy muy malo para las fechas y también para los nombres. Es imposible olvidar la Batalla de Arucso. Todos conocemos a gente que murió allí, incluso el hermano de mi padre, y yo crecí con esas historias. Por eso me adiestré en el manejo de la espada, aunque nunca he querido servir a nadie. Justamente me dirigía hacia Véncil para intentar buscar un poco de acción, cuando me he encontrado con ese panorama tan desolador en el poblado de Khoríndor.


  «Por lo que me contaron, recuerdo que un poderoso guerrero luchó contra el malvado capitán de las fuerzas oscuras, Nélrog y salvó al mismísimo rey de Fálgar en la batalla de una muerte segura cuando intentaban decapitarlo. Se llamaba Lédrap, sí, y luchó con una agilidad fuera de lo común para un humano, junto con sus compañeros, y al final lograron reducirlo —hizo una pausa para tomar aire—. Cuando esto ocurrió yo apenas tenía diez u once años. Como pasa el tiempo.»


  —Una versión muy resumida, pero suficiente. Yo era uno de los compañeros que ayudaron a Lédrap. Debido a eso ahora soy el mago real.


  —Perdón, no lo sabía —Séivdhar se quedó asombrado, incluso abochornado, al darse cuenta de con quién estaba hablando. Debía de tratarse del famoso mago con quien Lédrap había vivido tantas aventuras. Era bastante lógico que fuera premiado con un cargo tan importante.


  —No importa, la gente solo recuerda a Lédrap, y muchos, al igual que tú, ni siguiera recuerdan su nombre. El resto de nosotros no somos tan conocidos, algunos por olvido y otros por expresa omisión. Este es el caso de Égathain, por ejemplo.


  «Lo que tú no sabes, y que tampoco conocía ni mi buen amigo Lédrap, es que Nélrog escapó de la prisión de Gesbá hará unos cinco años. De hecho, yo no fui conocedor de esta noticia hasta hace apenas unos pocos meses. Debería haber avisado a Lédrap, pero no me pareció preocupante, sobre todo teniendo en cuenta el estado en el que se encontraba, y además tenía otros asuntos más urgentes que perseguir a un solo hombre. Pero tengo mis dudas de que no sea Nélrog quien esté detrás de todo esto. Hace tiempo que recibimos noticias de que un nuevo capitán gobernaba las tropas de los ejércitos que atacaban Véncil. Quizás me equivoqué. Debería haberle enviando aunque fuera una simple carta para advertirle —Séivdhar se percató de que Megaran parecía tener un aire entristecido.»


  —Así… me estás diciendo que ese niño es el hijo de Lédrap. ¡Vaya! —balbuceó. Séivdhar al caer en la cuenta de que había salvado la vida del hijo de un gran héroe.


  —Esta nota me intriga… —continuó Megaran haciendo caso omiso a su comentario—. No entiendo por qué Lédrap quiere enviar a su hijo a Égathain. ¿Por qué a ella?


  —¿A ella? —inquirió Séivdhar—. ¿Égathain no es un hombre? ¿No es aquel otro caballero, un paladín de la justicia, creo recordar, que luchó con vosotros?


  —No. Égathain es una sacerdotisa de los bosques. Una elfa, como yo, pero con una forma de ver las cosas bastante distinta a la mía. Fue la persona que enjauló, durante unos segundos, el poder oscuro que emanaba de la combinación de Mórtiest y aquella maldita vara, el tiempo suficiente para que Lédrap pudiera luchar en igualdad de condiciones.


  —Ahora que lo dices, recuerdo haber oído hablar de una sacerdotisa que participó en la batalla, pero no lo que hizo.


  —No es de extrañar, muy pocos la recuerdan. Ella misma se encargó de sellar la memoria de todos aquellos que la vieron para que olvidaran su nombre. Los únicos que aún lo recordamos somos los que antaño fuimos sus compañeros. Pero su nombre no es conocido ni por el rey. Supongo que esperaba que yo mismo encontrara esta nota algún día. En una batalla de esta índole, era bastante normal que el mago real apareciera. Aunque también cabe la posibilidad de que algún familiar del niño sí que conozca a Égathain. Lo ignoro.


  —Antes has comentado algo de un tal Mórtiest. ¿Quién era? Nunca había oído hablar de él.


  —Mórtiest no es una persona. Es un arma maligna muy poderosa. Una espada. Esa información también se ocultó al pueblo, ya que no era prudente que nadie conociera su existencia.


  —Entiendo, ¿y dónde está ahora?


  Megaran se quedó mirándolo fijamente, con aire pensativo.


  —Debería de estar con Lánthur. Cuando Nélrog fue vencido, decidimos esconder la espada lejos de todo mal, así como otros objetos malignos. Había que ocultarla, y necesitábamos a alguien que no se corrompiera con la gran cantidad de emanaciones negativas que surgían de la espada. Lánthur fue el escogido.


  —Lánthur sí que era el paladín, ¿verdad?


  —Exacto. Él era la persona más adecuada para mantener alejada el arma de todo mal. Era la más difícil de corromper —prosiguió con voz firme—. Pero lo que me preocupa realmente es la herida mortal que presentaba Lédrap. Me hace sospechar que posiblemente fuera provocada por esa espada, pero eso de todas formas es imposible… —marmulló—. Hace tiempo que no sé nada de Lánthur. Empiezo a estar preocupado… y con estas batallas tan cruentas en Véncil, y ahora Khoríndor…
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